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1 �d�  nuestr�  mund�  
interi�r  es realidad, 

y quizá aún más 
que nuestr�  mund�  

aparente.

Marc Chagall
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CONTRIBUCIÓN DEMOCRAilCA Dr LOS I VERSJ J-hQS:

gremialismo y cogobierno

EWE múltiples temas: qué técnicos, científicos 
y profesionales se deben formar; qué se 
debe investigar; cómo se estructura la Uni­
versidad; como se dirige; su inserción en 
el resto de la sociedad o el estado; y mu­
chísimas cosas más. Pero todas ellas im­
plican una base de definiciones políticas 
sobre qué país tenemos y hacia donde de­
be ir, incluso lemas aparentemente neutra­
les, muy “académicos”, implican profun­
das definiciones políticas e ideológicas 
sin tampoco caer en el rcduccionismo y la 
estrechez ideologizadora.

Cogobierno Universitario: 
ejemplo nacional

El 15 de junio será una fecha trascen­
dente para la Universidad y para el 
país. Las elecciones universitarias son un 

hecho de enorme importancia política, so­
cial y cultural; junto a las autoridades se 
estará eligiendo un modelo de universi­
dad. de enseñanza y. ¡x>r tanto, una visión 
determinada del país.

lis obvio que cualquier propuesta univer 
-itaii<imcdiaiutiiiciiiv >cíia,ilv!>v|>>iiti¡’Je! 
rol que se le asigna a la Universidad y del 
país real listo implica definirse en tomo a

La importancia de esta elección se acre­
cienta si comprendemos el pajicl que 
juega la Universidad en nuestro país. Ins- 

titucionalmentc. es la más democrática y 
participativa de las reparticiones estatales 
debido al cogobierno ejercido por estu­
diantes, docentes y egresa­
dos. lis un modelo de demo­
cracia ciudadana al hacer a 
todos aetoivs y no especta­
dores en su vida, en su for­
mación, en su trabajo.



I
GREMIALISMO Y COGOBIERNO

La imp�rtancia  de esta elección 
se acrecienta si c�mprendem�s  

el papel que juega la Universidad 
en nuestr�  país.

Instituci�nalmente,  es la más 
dem�crática  y participan va de las 
repartici�nes  estatales debid�  al 

c�g�biern�  ejercid�  p�r  
estudiantes, d�centes  y 

egresad�s

Sin embargo, hay sectores que combaten 
esta forma institucional: El P. Colorado y 
sectores blancos. Por ejemplo, el vicepre­
sidente Tarigo ha dicho públicamente que 
se debería terminar con el cogobicmo de 
estudiantes y egresados, y se pronuncia 
por modificar la Ley Orgánica universita 
ría con este fin.

Los comunistas creemos (fue la democra­
cia se defiende y se enriquece ejerciéndo­
la cotidianamente; que reducirla exclusi­
vamente a elegir nuestros representantes, 
es empobrecerla. Así hay dos tipos de ciu­
dadanos: los que pueden dirigir y los que 
no: nosotros creemos que se trata de ele 
var a todos al papel de protagonistas y es­
to supone laexistcncia de mecanismos ins­
titucionales para ello.

lados y empresarios participaran en el 
Banco de Previsión Social, si los usuarios 
participaran en los entes (LITE, ANTEI 
etc); en fin, si nuestro sistema dcmocráli 
co incluyera los mecanismos idóneos pa 
ra incrementar la participación y el control 
popular!

Es fundamental comprender y valorar el 
cogobicmo no sólo en el plano teórico si­
no a la luz de la experiencia nacional Si 
nos detenemos a analizar los dos modelos 
de conducción de la enseñanza uruguaya 
—el de la ANEP y el universitario , en­
contraremos respuestas mentirosas.

Ambos organismos son autónomos y por 
tanto no es aquí donde radica la diferencia 
fundamental - de paso, vale recordar que 
el gobierno colorado insiste en recortar la 
autonomía. La gran diferencia radica en el 
cogobicmo y en c! mecanismo de elección 
de las autoridades.

El CODICEN es un organismo blanqui- 
colorado encabezado por el autárquico Pi- 
vcl Devoto, que ejecuta la política oficial 
en primaria, secundaria y UTU. Decirque 
han sido malas esta conducción y esta po­
lítica es ser generosos.

... la dem�cracia  se defiende y se 
enriquece ejerciénd�la  

c�tidianamente;
reducirla exclusivamente a elegir 

nuestr�s  representantes, es 
emp�brecerla  

n�s�tr�s  creem�s  que se trata de 
elevar a t�d�s  al papé! de 

pr�tag�nistas  y est�  sup�ne  la 
existencia de mecanism�s  

instituci�nales  para ell�.

¡Qué distinto sería el Uruguay si los jubi-

N�  negam�s  que la Universidad 
tiene sus pecad�s,  l�s  hay y 
much�s,  per�  si decim�s  que su 
balance es altamente p�sitiv�  en 
much�s  camp�s,  especialmente 
en un�:  el mét�d�  dem�crátic�  de 
g�biern�  en función del diál�g�,  la 
participación y el respet�  de las 
�pini�nes.

2 Sin Falta



E W E

No se han resuelto ninguno de los dramas 
de la enseñanza pública en esos niveles, ni 
se ha iniciado un proceso en tal dirección 

-esto lo comprueba cualquiera que mire 
los datos y la realidad.

Junto a eso, ha sido una permanente fuen­
te de conflictos con los distintos órdenes, 
quienes no son consultados ni escuchados 
en absoluto; ha habido represión y perse­
cución ideológica. Por si fuera poco, nun­
ca se depuraron a fascistas como Torres 
Mega, la burocracia y la ineficiencia cam­
pean—baste recordar los tortuosos inicios 
de año.

Se podría hacer —y se debe hacer— un 
enorme prontuario del resultado de 4 años 
de C0D1CEN, pero lo que nos ocupa es 
contrastar un modelo con otro.

No negamos que la Universidad tiene sus 
pecados, los hay y muchos, pero sí deci­
mos que su balance es altamente positivo 
en muchos campos, especialmente en uno: 
el método democrático de gobierno en 
función del diálogo, la participación y el 
respeto de las opiniones.

Junto a este mecanismo democrático y 
parlicipativo que es el cogobierno, es im­
portante destacar el notable papel que 
cumplen los estudiantes.

Este el único organismo estatal donde los 
jóvenes dirigen; la experiencia ha mostra­
do la madurez y responsabilidad con que 
se ejerce, a la vez que el papel dinamiza- 
dor, transformador, que los estudiantes le 
aportan. Aúirrcsta mucho en este sentido, 
se han notado la inexperiencia y la falla de 
conocimiento de las nuevas generaciones 
producto de tantos años de intervención, 
pero estos cuatro años han sido una mag­
nífica escuela.

Aclaremos que no estamos planteando un 
mecanismo institucional idéntico para to­
das las ramas de la enseñanza; resulta ob­
vio que los escolares no podrían participar 
en un cogobiemodc primaria, etc; se trata 
de reivindicar la participación más amplia 
con las formas más adecuadas

Partidización o Gremialismo

En otro plano, los dirigentes de los par­
tidos tradicionales no quieren conven­
cerse que en la Universidad sus ideas han 

caducado para la gran mayoría; así el mi­
nistro Fernández Faingold dice que el he­
cho que la correlación entre las fuerzas 
políticas en la Universidad no siga las ten­
dencias nacionales es percibido negativa­
mente por ellos. Así buscan explicaciones 
tan justas como “el copamicnto” por la iz­
quierda de la Universidad y los gremios.

En base acslc razonamiento impusieron el 
voto secreto y obligatorio en las eleccio­
nes universitarias —brillante idea del en­
tonces ministro de educación de Borda- 
berry, Julio Ma. Sanguinctti en 1972—, y 
perdieron por mayor margen aún. Peor les 
fue con el voto verde pues las encuestas y 
los simulacros realizados en varias facul­
tades dieron márgenes superiores al 70% 
contra la impunidad.

No logran comprender la esencia de lo uni­
versitario y lo gremial. Han intentado par- 
tidizar la vida universitaria y gremial—y 
seguirán — buscando que los estudiantes, 
docentes y egresados se orienten en fun­
ción de las directivas de las cúpulas parti­
darias desde fuera de la Universidad.

De triunfar la partidización en la Univer­
sidad iríamos directamente a un esquema 
tipo COD1CEN con sus conocidas conse­
cuencias. Pero hoy es altamente difícil 
destruir los valores universitarios que fre­
nan esto y, además, la mayoría de los uni­
versitarios son de izquierda.

La partidización comporta otro peligro de 
enormes consecuencias: la división de los 
gremios.

Cualquiera sabe que un gremio es la orga­
nización de un conjunto de individuos pa­
ra defender sus intereses, que les son co­
munes por ser inherentes a la función que 
cumplen, independientemente de sus defi­
niciones ideológicas, religiosas o políti­
cas. Claro está, los análisis que cada uno 
haga, las propuestas que formule, los mé­
todos que practique, los fines que persiga. 
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están determinados, en mayor o menor 
medida, por sus convicciones

La experiencia gremial uruguaya es enor­
me, por lo larga y por lo rica

Baste recordar que la FEUU acaba de 
cumplir 60 años, [xrr no hablar de las ira 
diciones obreras que arrancan el siglo pa 
sado.

Parecería superfino fundamentar la nece­
sidad de la unidad gremial en un ámbito 
donde nadie se anima a hablar de dividir 
el movimiento estudiantil y crear otra or­
ganización. Aún los más connotados de­
tractores de la Federación usan su nombre

Sin embargo, al resurgir la democracia al­
gunos creyeron poder instrumentar el pro 
yccto divisionista en base a las experien 
cias europeas: centrales sindicales y estu­
diantiles por corrientes ideológicas (co­
munistas, social demócratas, 
democristianos, etc). Por suerte, es decir, 
por la visión e inteligenciado nuestros tra 
bajadores y estudiantes eso no prosperó.

Igualmente se siguen enfrentando dos 
grandes visiones: la gremial y la partidi- 
zantc. De un lado están quienes emende 
mos que los gremios deben ser únicos c in­
dependientes de toda corriente ideológica 
y política; que su unidad se basa en la de­
fensa de los intereses de los agremiados y 
en una práctica participativa, pluralista, y 
tolerante. Gremios cuya legitimidad está, 
dada por su labor y definiciones y, sobre 
todo, por el apoyo de la gente, que es la 
única facultada para otorgar dicho título.

Del otro, militan quienes entienden a los 
gremios como terreno de disputa de los 
partidos políticos quienes, en última ins­
tancia, deben orientarlos y dirigirlos. Esto 
es negado públicamente por todas pero en 
los hechos y en determinadas formulacio­
nes aparece claramente.(1)

La única opción plural: la lista 
Gremial

En tomo a este gran tema se visualiza 
claramente esta confrontación En la 
base de la concepción gremial unitaria ra­

dica el respeto al pluralismo; de no ser así, 
no podrían construirse organizaciones so­
ciales que representen al conjunto de inte­
resados y serían necesarias varias, tantas 
como corrientes reales existan. Así, en el 
PIT-CNT militan o se identifican cientos 
de miles de personas de todos los colores, 
o en FUCVAN, etc. Cuando los trabajado 
res municipales votan a Eduardo Platero 
no lo hacen por su condición pública de­
comunista sino por su inclaudicable c in­
teligente defensa de los intereses gremia 
les.

Han intentad�  partidizar la vida 
universitaria y gremial —y 
seguirán— buscand�  que l�s  
estudiantes, d�centes  y 
egresad�s  se �rienten  en función 
de las directivas de las cúpulas 
partidarias desde fuera de la 
Universidad
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I a derecha y el centro sostienen qüc el plu 
ralismo y la legitimidad de la FldlU vio 
nen dados por la participación o no de lo 
das las corrientes de opinión (en realidad 
|X>r la participación de ellos, pues si hiéra 
mos los comunistas 11 otros sectores de iz 
quierda los que no estuviéramos, no im 
portaría). Se reduce así el gremio a una fe 
deración de grupos políticos donde todos 
deben tener sus representantes inde 
pendientemente de su apoyo real.

La campaña contra las listas gremiales 
unitarias ha dejado esto al desnudo; con la 
consigna “la democracia y el pluralismo 
no se plebiscitan” mostraron la hilacha. 
No repasaremos detenidamente el recorri­
do que hicieron desde el 85 cuando eran 
mayoría y auspiciaban las listas unitarias 
hasta ahora que resultó un tema “de prin­
cipios”

El fondo del planteo es que el gremio es 
democrático y pluralista si cualquier co­
rriente puede proclamarse gremial sin que 
exista un programa a impulsar, sin que 
exista el mandato ni mecanismos de con­
trol de los representantes gremiales

Por las dudas, para que no haya conf usio­
nes: los comunistas somos partidarios que 
toda corriente tenga el derecho a actuar, si 
los estudiantes batí listas se identifican con 
AVI: o los nacionalistas con CGU, están 
en todo su derecho. Lo que no comparti­
mos es reducir la vida gremial al acuerdo 
entre las agrupaciones; que se vaya al gre 
mió, se discuta y se acate a la.mayoría.

¿Cuántos programas t; .nr 
gremio?

Han dicho públicamente que no pode­
mos ir con listas comunes pues lene 
mos programas muy distintos. (2) Pero 

parecería razonable que un gremio tenga 
un solo programa y que los representantes 
electos por esc gremio cumplan con dicho 
programa. De lo contrario habría que pre­
guntarse, ¿qué es lo gremial?, ¿qué le da 
el carácter de gremial a una lista?

Han dich�  públicamente que n�  
p�dem�s  ir c�n  listas c�munes  
pues tenem�s  pr�gramas  muy 
distint�s.  (2) Per�  parecería 
raz�nable  que un gremi�  tenga 
un s�l�  pr�grama  y que l�s  ' 
representantes elect�s  p�r  ese 
gremi�  cumplan c�n  dich�  
pr�grama.  De l�  c�ntrari�  habría 
que preguntarse, ¿qué es l�  
gremial?, ¿qué le da el carácter 
de gremial a una lista ?

Se inventan artificios como el siguiente: 
las elecciones son universitarias y lo uni­
versitario trasciende a lo gremial ¡Choco­
late por la noticia! ¿Pero los centros de es­
tudiantes y la Federación, no deben tomar 
una definición sobre la política universita­
ria, no deben decidircómo participaren el 
gobierno universitario? Si renuncian a ello 
no son un gremio universitario; si no son 
capaces de elaborar una política y no son 
capaces de asumir las responsabilidades 
institucionales para impulsarla, ¿qué papel 
cumplen?

Es como si en una fábrica con participa 
ción obrera en su dirección, el sindicato 
como tal no participara y sí lo hicieran las 
corrientes que hay en su seno. Es absur­
do, verdad?

Una cosa más Puede haber estudiantes, 
incluso corrientes de opinión (¡ue no en 
tienden esto así; nadie les impide presen­
tar sus listas por fuera del gremio, decirlo 
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públicamente y defenderlo. Pero parece 
realmente insólito pretender que luego de 
una resolución democrática del gremio, no 
se acate lo resuello y se hable de gremia­
lismo. A esta actitud, aquí y en todas par 
tes, se la designa como amarillismo.

¿Cogobierno para los 
representantes o para los 
representados?

Parece claro que la concepción partidi- 
zanlc va de la mano de una visión par 
lamentaristadel gobierno universitario; es 

un traslado mecánico del sistema político 
al universitario que no corresponde He 
aquí el otro gran golpe al gremio; dejar de 
serla herramienta cotidiana para canalizar 
las ideas, las reivindicaciones y las luchas 
estudiantiles.

... la c�ncepción  partidizante va 
de la man�  de una visión 
parlamentarista del g�biern�  
universitari�;  es un traslad�  
mecánic�  del sistema p�lític�  al 
universitari�  que n�  c�rresp�nde.  
He aquí el �tr�  gran g�lpe  al 
gremi�:  dejar de ser la 
herramienta c�tidiana  para 
canalizar las ideas, las 
reivindicaci�nes  y las luchas 
estudiantiles.

La democracia representativa es impres 
cindible por obvias razones, pero no debe 
eliminar los mecanismos de democracia 
directa, por el contiario, deben comple­
mentarse y, en última instancia, la expre­
sión directa del soberano será la decisiva.

Los comunistas creemos que el gremio es 
la mejor herramienta para la participación, 
especialmente a través de sus organismos 
de base constituidos allí donde se concen­
tran los estudiantes, siendo aquellos las cé­
lulas motoras de la vida gremial. 

cracia: privilegiar el protagonismo de la 
gente, crear los mecanismos orgánicos e 
institucionales adecuados, rendir cucólas 
someterse a la voluntad de los repre 
sentados, elaborar y defender una pro 
puesta emanada del debate fraterno del 
conjunto única garantía de pluralidad.

Finalmente, si a un gremio le quitamos: el 
programa, el mandato a sus repre 
sentantes, la unidad de acción, la partici 
pación en las instancias gremiales, el cum 
plimicnto a sus estatutos, el reconocimien 
to a sus autoridades, qué queda?

Más participación, más 
democracia

Nuestra definición de defensa y profun 
dización de la democracia nos coloca 
ante el desal ío de elevar el cogobicnio uni­

versitario partiendo de una labor gremial 
permanente, democrática, pluralista y par 
ticipativa que haga del estudiante un actor 
de su vida y un forjador desu destino. Nos 
obliga a defender la autonomía, el cogo- 
biemo, los fines que propone la Ley Orgá­
nica, a la vez que extenderlos al conjunto 
de la enseñanza. No se trata sólo de enfren­
tar la embestida conservadora de Batlle, 
Tarigo, Laca lie o Pivel, sino de luchar por 
ampliarlos contenidos y fonnas democrá­
ticas de todo el sistema educativo nacional 
como pilar de una democracia estable y 
próspera.

*

Notas

1— Alberto Majó, miembro de) C.D.C. en repre 
sentación de la C.G.U., declaró públicamente 
ante el Consejo Federal de ASCEEP FEUl1 que 
él allí representaba al P. Nacional y no a un gre 
mió (A.E.A.). Esto sucedió el 23/12/86, al día si 
guíente de aprobada la impunidad en el 
Parlamento.

2 A Murisich, El Oía 3/5/89; militante de AVE

3— A Umpierrez. Ultimas Noticias 4/5/89; res 
ponsable del Frezelmi

Es una forma de ver y practicar la demo-
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todo sea por el partido

Fernando Lado

Ante la proximidad de elecciones es co 
mún que los que se presentan ante los 
electores, señalen propuestas "magníficas, 

realicen demagogia, pro|xmgan solacio 
nes salvadoras y se muestren como los 
que la sabían todas Pero más allá de los 
dist raeos electorales, en cada una de estas 
instancias quedan al desnudo los intereses, 
las intenciones y los objetivos, los supre­
mos y los no tanto, que tiene cada uno

I as elecciones universitarias no son la ex 
cepción a esta regla Por lo cual cada uno 
diciendo verdades o falsedades intentaran 
atraer a los que en definitiva con su voto 
definirán el pleito l s una pena, además, 
que la discusión entre universitarios vaya 
más allá del ámbito de la casa de estudios, 
para pasar a jugar también intereses partí 
daiios, individuales de cargos en el Parla 
mentó..máxime en un ario electoral como 
éste

Es una pena, además, que la 
discusión entre universitari�s  
vaya más allá del ámbit�  de la 
casa de estudi�s,  para pasar a 
jugar también intereses 
partidari�s,  individuales, de 
carg�s  en el Parlament�,  máxime 
en un añ�  elect�ral  c�m�  éste."

Y las elecciones universitarias del 15 de 
junio próximo, tienen un valor que tras­
ciende la propia elección de las autorida­
des de la Universidad, para definir el ruin 
Im> que tomará ésta en los cuatro arios si­
guientes y la fuerza que opondrá a los in­
tentos que ya han adelantado altos 
voccrosdel Partido Colorado porccrce- 
nar la autonomía y eliminar eso "molesto” 
que es el cogobierno de los (res órdenes en 
la l Inivcrsidad.

Pero hele aquí, que algunos 
la entienden como la prue­
ba previa a las elecciones 
nacionales, para extraer 
conclusiones en relación a
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su fuerza real una verdadera encuesta 
y hasta para analizar sus posibles alianzas 
electorales para noviembre.

Esa extraña cosa que son los 
gremios

Un elemento característico y definito 
rio del accionar universitario en núes 
tro país, es la presencia de los gremios y 

en particular dentro de los estudiantes uni 
versitarios de la Federación de Estudian 
les Universitarios del Uruguay 
(ASCEEP FEUU).

Por suerte y por concepción de los que ira 
bajaron en ella, la gremial estudiantil que 
está cumpliendo sus 60 años de vida, ha 
funcionado como representante de lodos 
los cstudianics, más allá de sus definicio 
nes partidarias, religiosas o filosóficas. Su 
esencia —quizá también el porque de su 
permanencia durante lanío tiempo estu 
vo en actuar respetando la voluntad de los 
estudiantes expresada en el accionar de­
mocrático dentro de los gremios, y no en 
base, a lo que tal o cual partido entendía o 
quería. Y en esta secuela, se formaron di 
rigentes políticos de'primcrísimo logar de 
todas las colectividades políticas.

Pero, además, los gremios mantuvieron en 
el accionar dentro del cogobicmo univer­
sitario una política acorde con su concep 
ción de representar a los estudiantes. Por 
lo cual sus consejeros a claustristas lleva 
ban la posición tomada por las clases, no 
importando si él personalmente estaba de 
acuerdo o no. Y aquí está el centro del pro 

j blcma actual de si la FEUU se presenta con 
’ una lista gremial, o si por el contrario ca 

da corriente presente, sus propios candida 
tos, los cuales rcs|X'ndcrían a quienes lo 
pusieron en la lista

Malos antecedentes

Hoy por nos encontramos con que las 
corrientes políticas CGU (Por la Pa 
tria), Avanzar Estudiantil (que responde al 

sector liderado por Tarigo), la dirección 
Democracia Cristiana Universitaria y el de 
la Frente Estudiantil Zelmar Michclini 
(del sector de la 99 que opló por la ruptu-

N�  negam�s  que la 
Universidad tiene sus pecad�s,  
l�s  hay y much�s,  per�  si 
decim�s  que su balance es 
altamente p�sitiv�  en much�s  
camp�s,  especialmente en un�:  
el mét�d�  dem�crátic�  de 
g�biern�  en función del diál�g�,  
la participación y el respet�  de las 
¡deas"

ra con el FA) han decidido presentarse en 
las elecciones universitarias por listas se 
paradas de la gremial estudiantil, por en 
tender como una cuestión de principios, 
casi sagrada, su derecho a comparecer en 
las universitarias con su lista partidaria

Pero el problema no es tan de principios, 
si emendemos que estos no varían según 
el momento. Vale la aclaración que la úni 
ca fuerza que tuvo una actitud consccucn 
temente “amarilla, ésta sí de principios, 
han sido los colorados, quienes desde las 
primeras elecciones en el 85 se opusieron 
a ser parte de los gremios.

Ahora, las pruebas. La Corriente Gremial 
Universitaria que lleva la voz. cantante en 
el asunto, participó en las universitarias de 
1985 en las listas de la FEUU y defendió 
en la Convención de la gremial de ese mis 
mo año, con uñas y dientes, la posición de 
presentarse con una lista gremial, por en 
tender que era la mejor fonna de actuar del 
orden estudiantil dentro del cogobicmo 
universitario. Pero como de esto hace cua 
tro años y se pudieron habei olvidado, te 
nemosqueenel año 1987 cuando plantean 
en el Centro de Estudiantes de Derecho un 
estatuto, en él se incluye y se prevé este 
mecanismo “antidemocrático” de compa 
rcccr con una lista gremial.

Bueno, la 99 y el PDC que igual que la 
CGU modificaron su posición, pero resa­
lando las decisiones gremiales manifesta­
ron cr; el acierto o en el error que la Con 
vención del año 88 no fue representativa, 
por no participar el gremio de estudiantes 
de derecho, pero manteniendo la posición 
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de respetar las decisiones de los gremios 
de la federación, hasta que ¡legó el f ¡chis 
cito

l hia aclaración. 1 a 99 ya se había retirado 
de la Convención del año 87 por entender 
que la decisión asumida en aquel entonces 
no era válida por estar cuestionada su rep- 
resenlalividad por parte de los sectores 
blancos y colorados. Es imborrable de 
nuestra memoria, la argumentación de uno 
de sus convencionales en el momento del 
retiro cuando, a voz en cuello dijo “nunca 
aceptaremos a estar en una misma lista 
con los que votaron la impunidad a los 
asesinos de V.elmar Mii helint Luego de 
esto se retiraron, pero decidiendo no pre­
sentar listas propias respetando la posición 
tomada.

Es imborrable de nuestra memoria, la ar 
gumcntación de uno de sus convenciona 
les sin convencionales (de la lista 99) en el 
momento del retiro cuando, a voz en cue­
llo dijo “nunca aceptaremos a estar en 
una misma lista con los que votaron la im­
punidad a los asesinos de /.elmar Míe he 
Uní”

Corría 1987

En las elecciones univeisitarias de 
19X7, además de la lista de la federa 
ción en cada facultad, se presentó la CGU 

y AVE, lastuales obtuvieron el 28 y el II 
[Kir ciento de los votos respectivamente, 
frente al 52 jxir ciento de la EEUU En 
aquel entonces, bajo el pretexto de que la 
Convención que definió la forma de pre­
sentación de la gremial no era repre­
sentativa por la no participación del 
Centro de Estudiantes de Derecho, el cual 
no acató el estatuto que rige para todos los 
gremios , definiendo su presentación 
[x>r fuera de las listas de la EEUU, las que 
fueron catalogadas de "amarillas, término 
utilizado tradicionalmentc en nuestro país 
।>ara cal i llcar a aquellos que desconocen el 
funcionamiento de los gremios

Yaencsao|X)itunidad y sin los miles de 
ejemplos que nos dieron estos dos años de 
gestión universitaria o mejoi dicho, de an 
(¡gestión se afirmó que el interés de los 

grupos que se separaron de la EEUU era 
responder en el cogobicnio universitario a 
las posiciones de sus partidos y no a las 
posturas que fueron asumidas por los es­
tudiantes en sus instancias gremiales.

Todo sea por el partido

Y esta actitud que se reflejó en la pos 
tergación de un plan de estudios de In­
geniería luego que los estudiantes en sus 

cle.'C.s lo habían aprobado, o cuando en el 
Consejo Directivo Central de la Universi 
dad. el inefable delegado de la CGU, que­
ría aprobar un plan de Derecho que no 
había sido discutido por los estudiantes de 
esa facultad; llevó a que se desconocieran 
todos los mecanismos gremiales y que 
únicamente actuaran según las directrices 
que definiera sus partidos.

Pero ahora cuando salen afirmando que 
una consulta estudiantil es antidcrnocráti 
ca y llamando a no participar, se encuen­
tran que es muy difícil explicar el por qué 
de no pronunciarse sobre un aspecto que 
ha sido objeto de tantas disputas en el mo 
vimicnto estudiantil Su objetivo ahora 
tampoco es otro, que marcar su perfil par 
tidario con miras a las elecciones naciona­
les, aunque esto sea en detrimento de los 
gremios y de su funcionamiento democrá­
tico e independiente de los partidos políti­
cos Y luego que tengan los cargos en la di - 
rccción universitaria másalláquccnsus 
discursos ajxdarán a la participación y a la 
democracia su función estará reducida 
a ir desde la casa de su partido a la facul­
tad, y en algún caso llevar una propuesta 
de su cúpula partidaria.

Y luego que tengan los cargos en la direc­
ción universitaria más allá que en sus 
discursos apelarán a la participación y a la 
democracia su función estará reducida 
a ir desde la casa de su partido a la facuL 
lad, y en algún caso llevar una propuesta 
de su cúpula partidaria

Eso sí, una regla que nunca romjx'n, es no 
consultar a los estudiantes y no actuar en 
consecuencia con lo que ellos definan.
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En conferencia de prensa a propósito de 
la realización del plebiscito y ya cono­
cido su resultado, la alta adhesión por par 

le de la juventud a la opción verde mereció 
de parte del Presidente Sanguinclti el si 
guíente comentario: “Todos somos socia­
listas a los 18 años”. Traducido: la lucha 
por ideales como la igualdad ante la ley, 
la justicia social, etc., pe rtcncccn a una cía 
pa de inmadurez, una especie de zarpulli 
do juvenil que, con el tiempo, pasa

Tan profundo concepto no es novedoso. 
No hace mucho tiempo (en épocas de la 
dictadura) el diario El País nos deleitaba 
con esta inteligente definición: “izquicr 
dista = estudiante antes de recibirse".

No hace mucho tiempo (en épocas de la 
dictadura) el diario El País nos deleitaba 
con esta inteligente definición: “izquicr 
dista - estudiante antes de recibirse”

<s¡sss

Podía entrarse en la discu 
sión acerca de sí son más 
los que cambian que los 
que continúan, pero la ex­
istencia del FA nos dcsani - 
ma: la izquierda es una 

fuerza real que se nutre de todas las gene­
raciones de uruguayos, por tanto las pala 
bras vertidas por el presidentes y El País 
son simple expresión de deseo. Nos inte 
rosa otro aspecto del problema, que podría 
formularse de la siguiente manera: los es 
ludíanles universitarios que luchamos por 
el cambio social ¿lo hacemos impulsados 
por la inmadurez (sin perjuicio de que es 
ta pueda extenderse hasta el fin de núes 
tros días), o bien porque conformamos una 
fuerza social con intereses materiales que 
nos enfrentan al modelo de país que a ca 
ra de perro impulsan el gobierno colorado 
y la mayoría del partido nacional?

...los estudiantes universitarios que lucha 
mos por el cambio social ¿lo hacemos im­
pulsados por la inmadurez (sin perjuicio 
de que esta pueda extenderse hasta el lin 
de nuestros días), o bien porque confonna 
mos una fuerza social con intereses mate­
riales que nos enfrentan al modelo de país 
que a cara de perro impulsan el gobierno 
colorado y la mayoría del partido nació 
nal?

La respuesta a esta pregunta no es baladí, 
pues de ella derivan distintas prácticas so 
cíales y políticas de las fuerzas ya consus 
lanciadas con el cambio. Considerar al 
movimiento estudiantil simplemente co­
mo una cantera de cuadros, o bien como 
una fuerza social aliada de otras fuerzas y 
clases en un gran bloque destinado a |x>si 
bilitar estos cambios, no son matices de 
una misma concepción.

Sin Falta
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Lemn no hacia cirugía a 
hachazos

La experiencia, la lucha, la práctica social 
es el motor del desarrollo ideológico de las 
personas, y no la lectura de tratados sobre 
marxismo (que juegan también su papel). 
Mal podríamos serlos comunistas un ele 
mentó catalizador de este proceso sin de­
sentrañar claramente los intereses reales 
que lo determinan. Permítasenos una cita 
de Lenin:

44
...un ingenier�  no vendrá al 

c�munism�  de la misma 
manera que han venid�  el 
pr�pagandista  �  el literat�  que 
trabajar�n  en la clandestinidad, 
sino a través de los datos de 
su ciencia, el agrón�m�,  el 
silvicult�r,  etc., vendrán al 
c�munism�  cada un�  a su 
manera" (Lenin, S�bre  el plan 
ec�nómic�  únic�,  l�s  subrayad�s  
pertenecen al pr�pi�  Lenin).

I cnin no se refiere a un científico o un pro 
lesiona! abstracto encerrado en su labora 
lorio, que estudiando su ciencia llega al co 
monismo, lo cual en síes irreal, sano al que 
intenta realizar plena y honestamente su 

vocación en una sociedad dividida en cla­
ses antagónicas y puede contrastarello con 
las posibilidades que le abre el cambio so­
cial. La revolución de octubre nos da mu­
chos ejemplos: en su gran mayoría los téc 
nicos no se destacan por su a¡x>yo a la re 
volución en sus comienzos. Sin embargo, 
en las empresas abandonadas por sus anti­
guos propietarios, los especialistas eran 
nombrados directores de las mismas. El 
plan GOEI RO (plan estatal de electrifica 
ción de toda Rusia), gran operación socio 
económica, fue encabezado por personali­
dades no comunistas. Por aquella época, el 
salario promedio de un técnico era cinco 
veces el percibido por Lenin, cabeza del 
joven estado soviético. El di tía que “'El 
especialista de la ciencia y la técnica que 
conoqe su materia, aunque sea burgués, 
tiene también diez vetes más valor para 
nosotros que el comunista presuntuoso, 
dispuesto en < ualquier momento del día y 
de la noche a esi ribir ' tesis', lanzar 'con­
signas' y presentar meras abstracciones" 
(Plan Ec. Unico).

"El especialista de la ciencia y la técni­
ca que conoce su materia, aunque sea 
burgués, tiene también diez veces más va­
lor para nosotros que el comunista pre­

___
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suntuoso, dispuesto en cualquier monten 
to del día y de la no< he a escribir tesis'. 
lanzar ' consignas' y presentar meras ahs 
tracciones"

Al llamado a tener en cuenta cuidadosa 
mente las particularidades de cada uno de 
aquellos sectores que “llegarán al comu 
nismo a su manera” di fícilmcnlc pueda ne 
gársele generalidad y, por tanto, validez 
respecto al esludiaritado. De la adecuada 
definición del papel del movimiento estu 
diantil depende la ubicación correcta de 
éste en la escena nacional, y, |x>r que no 
decirlo, la concreción de nuestras legíli 
mas aspiraciones de crecí miento, así como 
del FA.

Ya en tema...

Del papel social que se le asigna al cien­
tífico o al profesional derivan, tanto 
de nuestra parte, como de las clases que 

hoy detentan el poder y las fuerzas políti 
cas que las representan, los distintos cami 
nos que hoy se proponen a la Universidad. 
Pongamos como ejemplo lo que ocurre 
con las áreas universitarias más vincula 
das a la producción La dependencia eco 
nómica y el atraso en las estructuras 
agrarias se unen para trabar la reproduc­
ción ampliada del capital, esto es, tan sólo 
una pequeña porción del producto del tra 
bajo de los uruguayos va dirigida a aumen­
tar la producción y un porcentaje muy 
grande va al exterior mediante la acción si 
multánea de un conjunto de mecanismos 
(servicio de la deuda externa, empresas 
extranjeras que difieren las ganancias a 
sus casas matrices, fuga de capitales, in 
lercambio no equivalente con los países 
desarrollados,etc.) Esiodcicrmina los ras 
gos esenciales del aparato productivo, im 
poniéndole a la ingeniería, agronomía, 
veterinaria, etc., sus pautas principales. 
Filas se expresan a través de mecanismos 
específicos de dependencia tecnológica: 
importación de maquinaria, compra de pa 
lentes, financiación de obras por parte de 
organismos internacionales beneficiando 
a consultorios extranjeras, etc. Estos me 
caiusc os dcscstimuk’n la creación tecno 
lóg: ?¿4 nacional, en tanto d dinero que sale 
del país en gran medida es destinado al de­

sarrollo en los países imperialistas. En 
consecuencia, aumenta la brecha tecnoló­
gica, aumenta el grado de dependencia, y 
se reduce el rol que juega en la sociedad 
el técnico nacional. No cumple el mismo 
papel el que diseña un auto que el chofer 
que lo conduce (dicho esto sin el menor 
sentido peyorativo hacia los choferes, mu 
chos laxistas poseen hoy título universita 
rio). Las clases dominantes sólo necesitan 
choferes, esto es, técnicos en condiciones 
de dar mantenimiento o adaptar con pe 
queñas modificaciones a los requerimien­
tos concretos, la tecnología que viene del 
exterior, no teniendo interés en promovei 
la formación de un técnico con base cien 
tífea como para desarrollar tecnología na 
cional.

Estos mecanismos descsíimulan la crea 
ción tecnológica nacional, en tanto el di 
ñero que sale del país en gran medida es 
destinado al desarrollo en los países impe­
rialistas. En consecuencia, aumenta la 
brecha tecnológica, aumenta el grado de 
dependencia, y se reduce el rol que jue­
ga en la sociedad el técnico nacional.
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El fascismo habló claro

El capital financiero, durante la dictadu­
ra, su dictadura, se expresó crudamen­
te en la Universidad a través de la 

intervención. Por ejemplo en la Facultad 
de Ingeniería desmanteló los institutos de 
matemática, de electrónica, de ingeniería 
civil y de ingeniería mecánica, liquidando 
los equipos de investigadores. Paralela 
mente se entregaba proyectos a empresas 
de consultorfa extranjera; dos caras de la 
misma moneda. Instiluyócl ingeniero ge­
rente, cómplice de la dependencia, abul­
tando la carga horaria de las materias 
administrativas y reduciendo la de mate­
rias científicas en los ciclos técnicos. Eli­
minó los cargos docentes de alta 
graduación y alta carga horaria, impres­
cindibles para desarrollar la investigación 
científica, etc El decano interventor de la 
I acuitad de Agronomía sostenía que “ha­
bía que suprimir la investiga» ión parque 
buoniodaha la enseñanza'' (Fuente: Os 
car ,1. Maggiolo, la Universidad bajo la 
dictadura). Cuenta Maggiolo que con.se 
cuentcmcntc con su' visión del proceso

de experiencias genéticas en una majada 
de ovejas, que f ueron entregadas comí > a 1 i - 
mentó a los soldados de tropa que ocupa­
ban la estación experimental de Paysandú.

Esta política era aplicable sólo a contrape­
lo de la opinión mayoritaria de los órde­
nes. Por ello tuvieron que eliminar la au­
tonomía y el cogobienio de la l Iniversidad 
y recurrirá la represión más feroz dirigida 
a docentes y estudiantes, encarcelando o 
forzando al exilio a glorias de la ciencia 
como Ricaldoni, Masserao Maggiolo. Tu­
vieron que ¡legalizar las gremiales, espe­
cialmente la Federación de Estudiantes.

En el país de Sanguinetti y 
Zurriarán

Desde el punto de vista económico, con 
todas las consecuencias que derivan 
de ello en otras esferas de la vida social, el 

modelo de país que se está aplicando no 
contiene grandes diferencias con la orien­
tación aplicada durante la dictadura. El 
discurso de genullexa resignación ni si­
quiera intenta ocultar el núcleo central de 
ideas que llevan a a la práctica: entregar el 
patrimonio nacional con las privatizacio­
nes y las zonas f rancas, cumplircon la ban­
ca extranjera aún a ¿osla de reducir 
notoriamente la calidad de vida de los uru­
guayos y golpear profundamente la pro- 
duccción nacional. En definitiva se 
agudizan todos aquellos factores que reba­
jan el rol social de los universitarios al gra­
do incluso de marginación (plétora 
universitaria, desocupación, etc ). El pre­
supuesto universitario, es, si se quiere, la 
expresión concentrada de esta concep­
ción: ¿Para qué destinar recursos a una ins­
titución destinada a la promoción de 
nuevas generaciones que sólo podrán des­
plegar lodo su potencial en la construcción 
de un país libre de la pesada carga de la de­
pendencia?. ¿por qué pagar para que se in­
vestigue seriamente sobre los problemas 
reales del país si no se tiene la voluntad po­
lítica de resolverlos?, ¿por qué darle vida 
a una institución que se ha resistido a acep­
tar resignadamcnle que el país caiga a pi­
que? Cada uno de los proyectos que se 
perfilan en el ámbito nacional se proyec­
tan en forma distinta en la Universidad.
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Sanguinctti y Zurriarán no necesitan de un 
número importante de especialistas califi­
cados para su país, les hasta con los dicta

| dos del FM1 o del BID y las consultoras 
extranjeras. Por ello nos quieren conven 
cerque el limitacionismo, la reducción del 
nivel académico y el divorcio entre la uni 
versidad y el país (el “no te metas” insti 
tucional), integran el paradigma del ideal 
universitario. A) igual que ladictadura.cn 
cucnlran en el cógobicmo de los órdenes, 
derecho que se ha ejercido a través de los 
gremios, y la autonomía, escollos de pri 
mera magnitud para la concreción de sus 
ideas: tienen entre manos un proyecto que 
a todas luces lesiona los intereses de los 
universitarios. No pueden utilizar los mé 
lodos del fascismo, apelan al grosero ala 
que desde afuera a través de dirigentes 
como Tarigo en un intento de crear el te 
rreno propicio para acabar con la Ley Or 
gánica, sumado a operaciones (que 
eíilristccen por involucrar a algunos jóve 
nos) en el ámhito universitario I .a parí idi 
/.ación y la vocación liquidacionistacontra 
la FEUU para abrirle el paso a la CGU y 
Avanzar Estudiantil (vinculadas al Partido 
Nacional y Partido Colorado respectiva­
mente), tiene como propósito generar to 
das las condicionantes que permitan poner 
de rodillas a la universidad frente al pro 
yccto entreguista en aplicación en nuestro 
país.

Al igual que la dictadura, encuentran en el 
cogobierno de los órdenes, derecho que se 
ha ejercido a través de los gremios, y la au 
tonomía, escollos de primera magnitud pa­
ra la concreción de sus ideas: tienen entre 
manos un proyecto que a todas luces lesio 
na los intereses de los universitarios

Finalmente

Hemos esbozado la idea de que los cstu 
diantes tenemos intereses comunes, los 
que, seamos conciernes de ello o no. deler 
minan que salgamos a lacalle no sólo jxu 
que nuestra casa de estudios se cae a pe 
dazos, sino que nuestro destino está liga 
do al cambio social El encuentro históri 
co con la clase obrera es producto de esta 
realidad; para enfrentar a las clases que 
hoy detentan el poder se necesita de la uni 
dad de todas las fuerzas involucradas en 
ello.

Toda vez que los estudiantes se cncucn 
tren en pie de lucha, su plataforma o pro 
grama encajará y será expresión de un pro 
yccto democrático y ant imperialista para 
el país, y ese es el proyecto de la clase 
obrera. Si transitamos este camino, más 
temprano que tarde, la verborragia de San 
guinetti así como las caras serias de Tari 
go, están destinadas a convertirse en el 
mismo desconsuelo que hoy exhibe Zu 
marán.
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la democracia 
no se plebiscita...

Rieff.

El plebiscit�  lanzad�  p�r  la ASCEEP 
FEUU pasó Y triunfó ampliamente la 
�pción  p�r  una lista gremial He r�pa  
sad�  algun�s  de l�s  principales argu 
m�nt�s  y c�mentari�s  de univ�rsitól�  
g�s  de seriedad naci�nalmente  rec�  
n�cida  y quisiera c�nsiderar  algunas 
c�sas

Naturalmente, y en este caso la 
democracia se ejerció a través 
del plebiscito.

La consigna que manejaba la gente del
Partido Nacional era indudablemente 

atrayente para cualquier demócrata, pero 
falaz “La democracia no se plebiscita... 
¡pero por favor! ¿Qué entienden por de­
mocracia? ¿Qué suerte de abstracción se­
ría? Pongamos, genéricamente hablando, 
que no es un método o una forma de reali­
zar investigaciones sobre los coleópteros 
sino una forma de convivencia entre los 
hombres Entonces resulta de muchísima 
importancia en un sistema de relaciones 
democráticas que métodos se utilizan pa­
ra pasar de la primigenia abstracción a la 
implcmcntación práctica, viviente y real. 
El plebiscito abierto y franco no espanta 
por ser precisamente una metodología de­
masiado autoritaria. Más bien lo contrario.

Aún en la peor de las situaciones, por 
ejemplo, un plebiscito propuesto por una 
dictadura, no sería (si existen amplias ga­
rantías desde todo punto 
de vista, lo que natural 
mente en una dictadura de 
cualquier índole nunca su­
cede) criticable en sí como
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método. Lo criticable sería la dictadura co 
mó sistema y no el plebiscito.

No seré sin embargo lo suficientemente 
farsante (je) para insinuar que la AS- 
CEEP-FEUU es dictatorial y totalitaria. 
Pero veamos el centro del argumento por 
el cual cuan rectísimo hidalgo herido en su 
más prof unda f ibra moral, la CGU se opo­
nía al plebiscito:

... la actual propuesta (plebiscito) no eslá 
inspirada en concepciones democráticas 
sino en planteos tácticos para poder soste­
nerse en la conducción — ilegalmentc ad­
quirida- de la ASCEEP-FEUU. Ade­
más, la organización de éste, no of recería 
las “garantías mínimas indispensables” 
(cjem. ¿se refieren a la Corte Electoral?).

Pero más aún, la propuesta del plebiscito 
no podía estar inspirada en concepciones 
democráticas ¡xrrque como dice un espe 
cialista, “la mayoría comunista” era “has 
ta hace poco contraria a los mecanismos 
de plebiscito, entonces si ahora lo apoyan 
no puede ser otra cosa que una asquerosa 
maniobra. (Como comentario al margen y 
con todo respeto, es curioso ver como 
coinciden, y por favor, ¡en serio que con 
lodo el derecho del Universo! el arguinen 
to de fondo de la CGU y el prolijo análisis 
de un periodista en mi opinión bastante en 

ceguecido por las metas de tan vibrante 
quien lo duda profesión, que no pocas 
veces exigen algún que otro precio, aun 
que la moneda de pago tenga en su extra 
ña aleación algunos gramos de la tan pie 
ciada “objetividad)

Pero volviendo a lo principal, si hasta ha 
ce siglos o meses, los comunistas o quien 
sea se oponían a esos mecanismos en la 
Universidad, pues ¡peor para ellos! (o pa 
ra quienes representan). Pero parece que 
ellos que como la mayoría de los vivientes 
tienen mucho que aprender, también 
aprenden. Así, no creo que el hecho esc de 
muestre con un mínimo de seriedad y es 
píritu constructivo, nada de la inspiración 
democráticaololalilaria de la propuesta de 
plebiscito.

En cuanto al segundo escalón de la argu 
mentación blanca; ¡x>r lo tanto, si hasta 
ahora nunca lo apiyaron, ahora la pro 
puesta de plebiscito estaría inspirada en 
fríos cálculos láctico operativos para sa 
car réditos políticos muy jugosos Me pa 
rece que importa poco la táctica o no lác 
tica que nunca deja de aplicarse |mh nin 
gún grupo contendiente en ninguna activi 
dad de una sociedad democrática y que no 
figura como pecado en ninguna tabla de 
piedra. Lo principal (y así lo entendió con 
naturalidad la mayoría de los estudiantes 
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que decidieron en el plebiscito) es que el 
mecanismo es indiscutiblemente demo­
crático en sí mismo.

Entoncps, si aún en el peor de los casos el 
plebiscito hubiese sido originado para 
“poder mantenerse en la conducción ilegí 
tintamente adquirida" como dicen los 
blancos o para “poder al menos mitigar las 
críticas a su falta de representalividad de 
la ASCEEP EEUU, como sostiene el ana 
lista de problemas universitarios ¿deja por 
algún instante de ser democrático el meca­
nismo concreto en cuestión: plebiscito 
abierto?

Ni hablo, por supuesto de la cuestión de la 
adquisición ilegítima por el sencillo hecho 
de venirde los príncipes (los reyes son los 
padres) de la politiquería y la demagogia.

Pero además, ¿está mal mitigar las críticas 
a la falta de representalividad?, o girando 
un poco el ángulo de visión, si se mitigan 
las críticas (y el resultado del plebiscito in­
dica que así está siendo), ¿no será precisa 
mente que la “falta de representalividad” 
aducida por los partid i/.adores y argentini- 
zadores del movimiento estudiantil no es 
tal? Si se mitigan por algo es, pues creo 
que los estudiantes no son tan imbéciles y 
proclibcs a ser maniobrados y comprados 
con facilidad, ni aquí ni en la China (y de 
paso saludos y solidaridad total al estu­
diantado chino). Pero cuidado. No confun­
damos lo que son las críticas de los estu­
diantes (mitigaciones al margen) con las 
críticas justas o no de los mecanismos de 
presión colectiva como muchas veces re­
sultan ser los órganos [teriodíslicos, lo que 
naturalmente es muy triste. Una cosa son 
las constataciones de los estudiantes que 
se materialicen en críticas para seguir 
construyendo, otra las críticas periodísti­
cas tendientes no a constatar realidades 
(muchas veces) aunque se autoclaborcn 
una imagen vendible sino a imponer una 
nueva realidad más porellos y /o sus patro­
cinadores ideológicos como grupo de pre 
sión que representan ambos.

Parece entonces que cuando se hablaba de 
réditos políticos y cuestiones tácticas de 
parte de los dirigentes democráticos y de 
los comentaristas objetivos, más que una 

actitud digna de tales títulos auto» roela 
mados se debía a una detracción bastante 
programada, intencionada c intolerante, 
debido a la poca amplitud mental ¡para­
doja!- que les impide ver intenciones de­
mocráticas tan sólo en ellos mismos o 
quienes piensen parecido. Y, en los últi 
mos tiempos la realidad nacional tiene más 
de uno de estos exponentes cuyo juego se 
reduce a gritar ¿demócrata renovado y an­
titotalitario? ¿Tan sólo Yo, el supremo!. 
Claro, así seria facilísimo, tan fácil y có 
modo como detentar cualquier totalitaris­
mo ideológico.

Además, si a la ASCEEP EEUU “le iba la 
vida en que participara mucha gente” co­
mo sostenía el analista antes de realizarse 
el plebiscito, él mismo estaba rcconciendo 
de esa forma que la cosa iba bien en serio 
¡y claro que iba! Incluso, me animo a sos­
tener que muchos gremialistas (también 
dirigentes de la ASCEEP-FEUU) no vie­
ron sin nerviosismo la cuestión en los pri­
meros momentos, y ya cercano el desenla­
ce lodos estábamos bástanle nerviosos de­
bido al margen de incertidumbre que ha­
bía en tomo al resultado. Lo que refuerza 
la idea de que no era un problema de rédi­
tos ni de táctica sino de consulta democrá­
tica en serio, y consulta democrática en se­
rio era hacerla sin saber si se ganaba o se 
perdía porque sino lo que nos estaba fa­
llando ahí sí era nuestro concepto profun 
do de democracia. Pero de democracia po­
demos aprender todos los que estemos disr 
puestos: es muy difícil y muy fácil.

¡Qué decidiera la gente! y claro que le iba, 
sino la vida, bastante a la AS( ’EEP EEUU 
(porque bastante le dieron los partidizado- 
res), lo que repito demuestra que el plebi­
scito no era una farsa para salvarse de la 
debaele.

No mon amis, acá no se plebiscitó la de­
mocracia, se ejerció plenamente ¡xir me­
dio de un plebiscito, sin miedo a los estu­
diantes, dispuestos a acatar (como corres 
¡xinde a una cultura democrática) la reso­
lución mayorilaria, fuese la adversaria o la 
propia Y bueno, la gente decidió, no “cm 
pujando” ni a “pisotones” sino votando 
tranquilamente.
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UNIVERSIDAD.

opiniones de universitarios

Est�s  s�n  l�s  hech�s:  tuvim�s  la �cu  
rrencia de escribir 5 ó 6 preguntas (a 
nuestr�  entender claves) y presentár-
selas a una serie de pers�nalidades  
del quehacer naci�nal  que fueran uni-
versitari�s,  para que n�s  las resp�n -

dieran más �  men�s  suscintamente y 
p�r  escrit�.  De esta f�rma  nuestr�  p�  
der�s�  aparat�  peri�dístic�  se m�vili  
zó raud�  en t�das  direcci�nes  c�n  5 
c�pias  de las preguntas, intentand�  l�  
calizar a Lacalle, Tarig�,  Villar, K�rce  
niak y Ast�ri.  Lacalle manifestó p�r  
medi�  de su secretaria, n�  querer emi-

tir declaraci�nes  s�bre  las elecci�nes  
universitarias. Tarig�  se enc�ntraba  
en el interi�r  del país per�  su secreta 
ría n�s  aseguró que n�  tendría may�  
res pr�blemas  en c�ntestarlas  V�lvió  

___ ... t�m�  c�n�cimient�  de 
'' las preguntas, y t�davía  

'l O estam�s  esperand�  las 
respuestas. Ast�ri  n�s  

manifestó que estaba enl�quecid�  de 
tiemp�  p�r  el hech�  de que se retira 
del decanat�  de Ciencias Ec�nómi -
cas, c�m�  es sabid�,  para t�mar  res 
p�nsabilidades  p�líticas  en el Frente 
Ampli�,  manifestand�  que en adelan-

te estaría gust�s�  de c�lab�rar  c�n  
n�s�tr�s  (ya le caerem�s  sin falta, n�  
hay pr�blema)  Villar se enc�ntraba  
muy apremiad�  de tiemp�  p�r  su tra-
baj�  en el Clínicas y su necesidad de 
viajara Buen�s  Aires per�  n�s  c�ntes -
tó: Hacia las elecci�nes  universita 
rías? c�m�  n�!  P�r  supuest�!.  K�rce-  
niak, a pesar de estar también en vis 
peras de un viaje al exteri�r  del país, 
aceptó gust�s�  c�ntestar  nuestr�  
cuesti�nari�.  L�  ciert�  es que n�  p�  
drán c�ntar  c�n  t�das  las �pini�nes  
que hubiésem�s  querid�  presentar 
les. N�  imp�rta  amig�s  lect�res,  las 
d�s  entrevistas que c�nseguim�s  n�s  
dejan hart�  satisfech�s.  Aquí están:

Sin Falta



D r . H . Villar Dr. J. Korcenlak

¿(2ué vigencia tiene para usted el cogo­
bierno y la autonomía universitarias?
¿Hay que cambiar la I¿y Orgánica? ■

Villar: El cogobierno y la autonomía, 
así como el papel de la Universidad en el 
análisis y participación en la solución de 
los grandes problemas sociales, son prin 
cipios fundamentales que mantienen ple­
na vigencia. Pero deben ser perfecciona 
dos; el cogobicnio, incorporando al go­
bierno de los organismos universitarios la 
representación de los funcionarios no do 
ceníes, tal como se hace en el Hospital de 
Clínicas desde el año 1960. La autonomía, 
establecida teóricamente, está muy condi­
cionada en la práctica por factores finan­
cieros. Rcsula indispcnseablc en conse­
cuencia, establecer nuevas fuentes de re­
cursos que permitan el necesario desarro­
llo de la Universidad, y sobre esa base 
alcanzar una mayor autonomía en la utili­
zación de los recursos financieros, rin­
diendo cuenta a posteriori, de su aplica­
ción para el desarrollo de los programas 
elaborados por la Institución. Creo que 
hay otros aspectos de la Ley Orgánica que 
necesitan ser revisados, para perfeccionar­
la.

La experiencia de treinta años, debe ser 
utilizada para que sea un instrumento le­
gal que facilite los cambios necesarios en 
la organización y el funcionamiento de la 
Universidad, para que pueda cumplir de 
manera más eficaz y eficiente, su impor- 
lantc rol social.

♦ * *

Korccniak . No tengo dudas acerca de la 
necesidad de mantener y enfatizar los me­
canismos de cogobicnio y de autonomía 
en la Universidad. Esto no significa que el 
ejercicio de esc cogobierno y de esa auto­
nomía no deba perfeccionarse. Es necesa­
rio recordar que estos ¡icrfccionamicntos 
no consisten necesariamente en modifica 
cioncs jurídicas, sino, muchas veces, en el 
perfeccionamiento de prácticas y costum­
bres. Recuérdese que tanto el cogobicnio 
como la autonomía de la Universidad, son 
dispositivos establecidos por la Constitu 
ción; no fueron un “invento” de la Ley Or­

gánica. La Universidad debe ser cogober­
nada por los tres órdenes (art. 203 de la 
Constitución) y debe ser autónoma (art 
202). La Ley Orgánica de 1958 es un de­
sarrollo reglamentario de dichas normas 
constitucionales.

No'creo que deba “cambiarse” la Ley Or 
gánica. Cambiar una ley, significa susti 
luirla por algo que presente diferencias 
esenciales o significativas. Creo sí, que 
podrían introducirse algunas modificado 
nes fiero, precisamente, orientadas a faci- 
litarqucel cogobicnio y la autonomía ope­
ren más funcionalmente, con mayor agili­
dad y no orientadas a eliminar o frustrar 
esos valores. En materia de autonomía, es­
pecíficamente, es necesario abordar con 
mucha franqueza la cuestión presupuesta! 
(quizás sea uno de los temas para alguna 
revisión jurídica nueva). En los países sub- 
dcsarrollados como el nuestro— en la 
realidad se hipcrdcsarrolla la autonomía 
“espiritual”, pero, también en la práctica, 
se hace diminuta la autonomía financiera 
sin la cual difícilmente la Universidad 
queda con posibilidades de cumplirsus co­
metidos adecuadamente. Un diálogo a 
fondo sin preconccplos entre los Univer­
sitarios y de la Universidad con los demás 
órganos estatales vinculados al tema, pue­
de traer resultados positivos. Es indispon 
sable abordarlo rápidamente, para evitar el 
descenso de nivel de la Universidad. La re 
lerenda al “preconccpto” y a la necesidad 
de superarlo, va dirigida a lodos; a noso­
tros los universitarios y también, y muy es 
pecialmcntc, a los integrantes de los órga­
nos del gobierno.

¿Es válida la limitación en el ingreso a la 
enseñanza superior?

Villar: El desarrollo del Uruguay y el 
progreso social de nuestro pueblo, no de­
penden tanto de los recursos naturales co­
mo de la capacidad de pnxlucción de bie­
nes y de servicios. El mundo protagoniza 
una revolución científico técnica; duran 
te las próximas décadas se incrementarán 
aceleradamente las demandas de personal 
altamente calificado, en todas las esferas 
de la actividad social.

Para impulsar el progreso, debemos prio- 
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rizar fundamentalmente la educación a lo 
dos los niveles La limitación del ingreso 
a la enseñanza superior resulta socialmen­
te injusta, pero es además contraria a las 
necesidades del desarrollo. Los partida­
rios de la limitación utilizan con frecuen­
cia el argumento de la plétora estudiantil y 
la plétora de profesionales. Son argumen­
tos engañosos y conservadores, que parten 
de una realidad actual sin analizar las cau­
sas de los problemas y sin tener en cuenta 
los cambios necesarios.

En el campo de la salud por ejemplo, se di­
ce que hay una plétora médica porque hay 
más de mil quinientos médicos desocupa­
dos y un alto porcentaje de los médicos, 
radicados en la capital; pero al mismo 
tiempo hay más de quinientos mil urugua­
yos que no tiene asegurado el derecho a re­
cibir asistencia. Si en el país se asegura 
atención accesible para todos, en forma 
equitativa y de calidad adecuada, sería ne­
cesario disponer de una ci I ra muy supe rior 
a la actual, de médicos, de enfermeras, die 
listas, asistentes sociales, psicólogos y lec- 
nólogos de la salud. Para su formación de­
bería utilizarse toda la capacidad asisten­
cia! instalada, pública y privada, de todos 
los niveles de complejidad, y no utilizaren 
forma casi exclusiva los hospitales del sec­
tor público, con la consiguiente aglomera­
ción de estudiantes en las salas de hospi­

talización. El mismo criterio podría apli­
carse en otras áreas de la actividad univer­
sitaria, utilizando otros organismos públi­
cos y privados debidamente selecciona 
dos, para llevar a cabo con una mayor des­
centralización, la formación de 
profesionales y técnicos medios

+ +

Korceniak: No soy partidario de lalimi 
tación en el ingreso a la enseñanza supe­
rior. Pero me parece un deber ineludible 
de la Universidad, explicar con claridad a 
los alumnos de reciente ingreso, cuáles 
son las posibilidades reales que la Univer­
sidad les ofrece (sus brillos y sus penurias) 
y cuales son las posibilidades reales que el 
mercado de trabajo le ofrecerá cuando cul 
mine total o parcialmente sus estudios uni 
versitarios. Por modalidades funcionales 

no por prohibiciones de ingreso la 
Universidad debe diseñar formas que 
orienten vocacionalmente a los alumnos 
en función de sus preferencias personales 
(saber desde el inicio qué es lo que va a es­
tudiar) y también en función de los intere­
ses de la comunidad y del país. Estas son 
experiencias ya muy difundidas en el 
mundo, que no implican la prohibición del 
ingreso.

¿Qué opinión le merece la privatización 
de la enseñanza superior y de los centros 
de investigación científico técnico?

Villar El proceso de privatización im 
pulsado por los organismos de gobierno en 
las últimas décadas, en las diversas áreas 
de actividad, resulta contrario al interés 
nacional, y limita cada vez más el acceso 
de amplios sectores de la población, a la 
utilización de servicios y al usufructo de 
bienes de uso y de consumo. Ese proceso 
resulta particularmente negativo en el área 
de los servicios sociales: educación, salud, 
vivienda y seguridad; y condice a estable 
ccrdiferencias cada vez mayores, en el ni­
vel de vida de los diferentes estratos so­
cio económicos de la |x>blación.

Lo que resulta indis|xmsablc es mejorar 
los niveles de eficacia y de eficiencia de 
los servicios públicos; con goliemanlcs 
que tengan vocación de servicio, cotnpro-
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metidos con intereses nacionales y con ca­
pacidad de administración de los bienes 
sociales.

Rechazamos la tesis de que administra 
ción pública es por definición sinónimo de 
ineficiencia c ineficacia. En todo caso son 
ineficaces e ineficientes los que gobiernan 
y dirigen esos organismos, anteponiendo 
intereses partidarios o de grupos, a los su­
periores intereses de nuestro pueblo.

La Universidad tiene la responsabilidad de 
impulsar la educación superior, la investí 
gación, la asistencia, el asesoramiento a 
otros organismos y la producción de ser 
vicios, al más alto nivel de calidad, y con 
el mejor aprovechamiento posible de los 
recursos humanos, materiales y financie­
ros.

—Korccniak: La pregunta alude a la “pri­
vatización de la enseñanza superior”. Creo 
que nadie lo ha propuesto seriamente 
(aunque se que existen algunos, muy po 
eos, que lo desearían). Porque la privatiza 
ción de la enseñanza superior significaría, 
estrictamente, “traspasar” los cometidos 
de la Universidad a entidades o empresas 
privadas, lo que sería un absurdo técnico, 
una grosera inconstitucionalidad y un gol 
pe contundente a las más asentadas tradi 
cioncs culturales del Uruguay Otra cosa 
mucho menos agresiva sería la propuesta 
de que hubiese enseñanza superior priva 
da o centros de investigación privados, lo 
cual ya existe en nuestro país.

Es en este segundo sentido que voy a in 
tcrpretarla pregunta.

Creo que los universitarios debemos aspi- 
raraque la Universidad de la república sea 
realmente la médula, el centro, tanto de la 
enseñanza superior como de la más alta in 
vcstigación científica. Pero no creo que 
debamos considerar como fenómenos trá­
gicos, que aparezca alguna Universidad 
privada, o centros privados de investiga­
ción. En ese caso la Universidad debe rei­
vindicar de inmediato su rol de ente esta 
tal por excelencia en materia de enseñan 
za e investigación superiores, con la con­
siguiente misión de control del nivel 
científico y académico de los institutos 
privados. Lo que no debemos admitir es 
que los órganos públicos destinasen fon 
dos hacia institutos privados, con el reta 
eco de los asignados a la Universidad. De 
cualquier modo, creo que en el Uruguay 
no se va a producir un fenómeno que ya 
afectó a algunos países de América 1 .atina 
y también del Norte, donde con base en el 
principio constitucional de la libertad de 
enseñanza, prol i feraron universidades pi i 
vadas de nivel académico deplorable

¿Qué es en su concepto un gremio estu­
diantil? ¿Cuál es su papel? ¿Qué le asig­
naría a su entender efectiva repre- 
sentatividad?

—Villar: Un gremio estudiantil es una aso 
ciación que se constituye para promover y 
organizar la participación activa, cons­
ciente y responsable de los estudiantes, en
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el conocimiento y análisis de los proble­
mas y de las soluciones más adecuadas.

En el caso de los gremios estudiantiles a 
nivel universitario, por compartir la res­
ponsabilidad del cogobicmo de la Institu­
ción, deben participar y decidiren relación 
con lodos los problemas de la Universi­
dad. l os gremios estudiantiles en el Uru­
guay tienen una larga tradición; es un or­
den que ha estudiado siempre los proble­
mas con un gran sentido de la responsabi 
lidad y que ha compensado su menor 
experiencia con una mayor participación 
y con una gran dedicación a la vida univer­
sitaria.

Un gremio es representativo en la medida 
en que es expresión democrática de la ma­
yoría de los estudiantes voluntariamente 
asociados.

La efectiva representalividad está basada 
en la elección de los representantes me­
diante un sistema auténticamente demo­
crático, en la discusión colectiva que se en­
riquece en el encuentro de estudiantes de 
diferentes generaciones, y luego en el 
mandato imperativo.

El representante, el delegado estudiantil, 
no debe actuar a título personal ni a nom­
bre de grupos políticos partidarios; debe 
ser un auténtico representante del gremio. 
Sus opiniones y sus votos en los organis­
mos universitarios, deben ser la expresión 
del gremio, adoptada luego de un proceso 
democrático de participación Su ámbito 
de consulta deben ser las asambleas y las 
reuniones de las directivas o de las comi­
siones estudiantiles; y no los locales polí­
tica partidarios.

La partidización del gremio, conduce ine­
vitablemente a la división porque traslada 
a esc ámbito los esquemas político partí 
darios; la fuerza de los gremios y de los 
sindicatos, está basada en la unidad, que 
se logra y fortalece cuando los problemas 
se analizan con perspectiva gremial y sin 
dical.

La unidad sindical de los trabajadores en 
una Central única y la unidad a nivel de los 
gremios estudiantiles, constituyen verda­

deros ejemplos a nivel internacional y son 
expresión del nivel de madurez alcanzado 
por trabajadores y estudiantes en nuestro 
país.

* * *
Korccniak: Un gremio estudiantil es la 

entidad organizada que se supone com­
prende a la mayor cantidad posible de es­
tudiantes, pe midiéndole debatir y proteger 
por métodos democráticos los intereses 
del orden estudiantil en cada Facultad, Es­
cuela o Instituto y en la Universidad mis­
ma. La efectiva representalividad, a mi jui­
cio, se logra con la confluencia de dos ór­
denes de factores: uno de carácter formal, 
que abarca todo lo relativo a los mecanis­
mos de elección de los dirigentes. Cuando 
esos mecanismos son democráticos, cuan 
do la dirigencia se integra de la manera 
claramente deduciblc del querer colectivo 
del conjunto de los estudiantes, está cum 
piído ese tactor formal El otro relierc al 
contenido de las propuestas, reivindica 
ciones, prácticas, etc del gremio estudian 
til. Refiere a la medida en que esas pro­
puestas y prácticas son acertadas Cuando 
la masa estudiantil estima que así ha sido, 
el gremio se “legitima”, o afirma la legiti
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mación de origen que hubiese derivado de 
una elección formalmente conecta

¿Entiende la participación gremial como 
una forma de actividad cívica de impor­
tancia para la vida democrática de una so 
ciedad?

Villar: Los gremios estudiantiles cons­
tituyen auténticas escuelas de formación 
de hombres de carácter integral. Las Fa­
cultades y Escuelas forman en los aspee 
tos científicos y técnicos de cada profe­
sión; pero es en los gremios donde el estu­
diante se va educando en el espíritu domo 
crático, donde se va formando a través del 
diálogo, en la confrontación libre y frater­
nal de ideas y argumentos; va compren­
diendo el valor de la participación en el 
análisis de los problemas de interés social; 
conociendo el valor de la solidaridad, den 
tro del gremio y con otras organizaciones 
sociales. Es en esc ámbito donde el estu­
diante como ciudadano va madurando en 
la actitud cívica para su comportamiento 
social.

No quiere decir que lodos quiénes han te­
nido actuación gremial adopten por el lo un 
comportamiento realmente democrático. 
Pero sin duda los gremios estudiantiles 
han desempeñado un valioso papel forma 
tivo.

Por otra parle, nadie puede desconocer la 
ejemplar participación de los estudiantes 
en la resistencia a la Intervención, y el pa­
pel desempeñado por la FEUU y luego por 
ASCEEP-FEUU dentro y fuera del país y 
su contribución junto a otras organizacio­
nes sociales y políticas, en la derrota de la 
dictadura.

+ * *
—Korccniak: Tomemos convencional- 
mente la palabra “gremio” en un sentido 
amplísimo, abarcando a los de trabajado 
res (más específicamente sindicatos), a los 
de patronos comerciantes o industriales o 
propietarios (más específicamente “Cá­
maras”) o a los de estudiantes (en algunos 
países “asociaciones” y no gremios). Para 
todos los casos, creo que la participación 
en y de jos gremios es una forma de acti­

vidad que favorece la vida democrática. 
En última instancia, porque la hace más 
participaliva y pirque, bien conducida, 
contribuye al fortalecimiento de la “socie­
dad civil”, o sea de la comunidad. Esto es 
una apreciación global, general, que debe 
manejarse dentro de límites lógicos y ra­
zonables. En ciertos estados de exagera 
ción, se confunde el gremialismo con la 
“gremialitis", que es una patología -por 
exageración— del gremialismo.

¿Qué balance realiza usted de la gestión 
del actual gobierno universitario?

Villar: No pisco la información sufi 
cicntc como para realizar un balance com 
plcto y justo de esa gestión, que además 
pir su complejidad no resultaría fácil de 
resumiren un reportaje de esta naturaleza

Considero sin embargo que el actual go­
bierno universitario ha cumplido un valió 
so papel en el proceso de recuperación y 
reconstrucción de Facultades y Escuelas.

La destrucción y el deterioro sufrido du 
rantc la Intervención, exigía un esfuerzo 
muy grande por parte de lodos los inle­
grantes de la Universidad. Esa enorme la- 
rea tuvo que ser desarrollada en medio de 
grandes dificultades: con pesadas trabas 
burocráticas, con procedimientos anacró­
nicos implantados por personcros de la In 
tcrvcnción incompetentes y mediocres.

Era necesario recupcrar el espíritu univer 
sitado, la democracia interna,la participa 
ción organizada de lodos los sectores, la 
actitud científica y la orientación humanis­
ta.

Todo ello, con un Presupuesto cada vez 
más reducido, con salarios totalmente in 
suficientes c injustos; con partidas para 
gastos de funcionamiento que han conde­
nado a los organismos universitarios a de 
batirse en medio de tremendas limitado 
nos; y sin poder desarrollar una política de 
reequipainienlo, pir falta de recursos íi 
nancieros para realizar inversiones

La Universidad debe iniciar una nueva 
etapa.
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Resulta imperioso desencadenar un proce­
so de análisis y revisión profunda de su es­
tructura de organización. Es necesario de­
sarrollar un proceso de elaboración de pro­
gramas en relación con cada una de sus 
grandes funciones.

I .os métodos de gobierno y administración 
de la l Jnivcrsidad, de sus Facultades y Es­
cuelas, deben ser revisados y perfecciona­
dos.

En el momento actual, los organismos di­
rectivos se esterilizan dedicando casi lodo 
su tiempo y consumiendo grandes esfuer­
zos, en ¡a resolución de problemas sin ma­
yor trascendencia general, muchos de los 
cuales deberían ser resueltos a nivel de ca­
da organismo, con una mayor descentrali­
zación técnica y administrativa. Con ello 
se lograría simplificar trámites, acelerar 
procedimientos y dedicar el valioso tiem­
po de esos organismos directivos, a los te­
mas más trascendentes, de carácter nor­
mativo y que por su naturaleza deben ser 
debatidos y resueltos en ese ámbito: el pa­
pel social de la Universidad, las políticas 
universitarias en materia de educación, in­
vestigación, servicios y producción; la ela­
boración de programas; las normas gene­
rales para la administración de recursos 
humanos, materiales y financieros; laeva 
luación de las actividades con el objetivo 
de mejorar planes y métodos de trabajo

Para que todo eso pueda llevarse a la prác­
tica, deben revisarse las competencias de 
los organismos superiores y diferenciar 
mejor los niveles de gobierno y de direc 
ción

El nivel de gobierno corresponde a losór 
ganos colegiados integrados por repre­
sentantes de los diferentes sectores

Es un nivel de tipo normativo, donde se 
definen políticas a seguir, objetivos gene 
rales a alcanzar, se aprueban reglamentos 
y normas que sirven para regular la ejccu 
ción de los procedimientos de trabajo

El nivel de dirección, es responsable de 
aplicar en cada organismo esas directivas 

y ejecutar las acciones concretas, actuan­
do de acuerdo a las políticas establecidas. 
Los decanos de Facultad deben asumir el 
papel de directores de esos organismos, 
con las atribuciones y competencias nece 
sarias para una labor eficaz. Resulta indis 
pcnsablc que las larcas de planificación, 
organización, dirección, evaluación y con 
trol, así como la administración de rccur 
sos humanos, materiales y financieros se 
realice con criterio científico y no de ma 
ñera empírica o espontánea.

Para ello resulta necesario impulsar un 
proceso de formación y capacitación in 
tensiva en la materia.

Esa tarea de reorganización, debe desarro­
llarse con la activa participación de todos 
los sectores, y debe culminar adoptando 
los cambios que sean necesarios; impulsa­
dos con espíritu renovador y con la anda 
cia necesaria para desarrollar una Univer­
sidad que debe participar activamente en 
la construcción de un Uruguay mejor.

* * *

Korceniak: He practicado una autocríti­
ca del órgano que integro y cuya Mesa pre­
sido (el Claustro General de la Universi­
dad) El Consejo Directivo Central ha le 
nido altibajos pero debe tenerse presente 
que la Universidad y jx>r lo tanto todos 
sus órganos tuvieron que “remontar” 
muchos años de intervención de la dicta 
dura, lo que generó reglas y hasta costum­
bres y prácticas que progresivamente de 
bieron irse superando

Hay buenos proyectos de renovación en 
marcha (algunos de importancia cicntíli 
ca, otros de cambios de estructuras forma 
les), cuyo balance todavía no puede hacer 
se Pero, [xir lo menos, los universitarios 
debemos complacemos de que la Univer 
sidad haya recuperado su legalidad. Se ira 
(a ahora, de recuperar su nivel que en al 
gún momento fue muy bueno,-y de proyec 
larse. de recuperar años de intervención y 
de frustración
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PROGRAMA UNIVERSITARIO DE LA ASCEEP-FEUU 
(1989—extractos del proyecto)

hacia la universidad del 2000

Secretariado Ejecutivo de la ASCEEP—FEUU

El pr�grama  universitari�  de la AS-
CEEP-FEUU es un�  de l�s  element�s  
que le dan unidad a su acci�nar.  El 
pr�yect�  que h�y  se discute pretend�  
sintetizar la experiencia de 4 añ�s  de 
lucha en el c�g�biern�  universitari�

Tiene las �bvias  carencias y limitad�  
nes que t�d�s  sabem�s,  y aún más. 
las que debem�s  descubrir, per�  es un 
llamad�  a la participación, es una invi-
tación a la acción gremial, un desafi�  
al futur�

Sin Falta n�  quis�  estar ausente del 
asunt�  Publicam�s  algun�s  párraf�s  
(debid�  a cuesti�nes  de espaci�  y a 
que será editad�  en su t�talidad  p�r  la 
FEUU) del pr�yect�  que l�s  estudian-
tes discutirán y rec�nstruirán.

Aspectos Administrativos 
Generales

Reestructura de las oficinas Centrales

Entendemos como un avance importan­
te la aprobación del proyecto de rees­
tructura de las oficinas centrales (es decir 

de todo el aparato central de la Universi­
dad, las dependencias directas del Conse­
jo Directivo Central). Sin embargo vemos 
con preocupación que el proceso de imple 
mentación se viene procesando con la tra­
dicional lentitud de estos ámbitos. 
Entendemos necesario que se haga efecti 
va esta reestructura en este período que se 
inicia con las elecciones, porque asegura 
una amplia participación estudiantil en la 
gestión de estos temas, como ser la inves 
ligación científica, lo política internado 
nal de la Universidad, etc.
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Bibliotecas
Las bibliotecas son una necesidad para el 
estudiante, más aún conociendo las difi­
cultades que tenemos para acceder a ma­
teriales de estudio. Entendemos prioritario 
en la medida de lo posible la edición y 
compra de textos, la disponibilidad de lu­
gar para estudiar, y lo que es sumamente 
importante la existencia de horarios que 
permitan seguircursós en condición de es­
tudiante libre.

Proponemos extender el sistema de prés­
tamo inlerbibliolccario a otras bibliotecas 
de interés, según el caso.

Además apoyamos la creación de un sis­
tema nacional de documentación cicntífi 
ca, vinculado a bancos de datos en el ex­
tranjero, como forma de paliar las caren­
cias bibliográficas para la investigación..

Bedelías
Problemas de funcionamiento de las bede­
lías se plantean en todas las facultades o 
escuelas. Entendemos que este problema 
es consecuencia directa de profundos pro­
blemas presupuéstales. Sin embargo ¡K'it 
sainos que en todos los casos debe funcio­
nar en un horario no menor de X horas, 
fraccionado, y en forma diaria Propone­
mos además en la medida de las ¡xisibili 
dades, pero en forma prioritaria lacompu- 
larización de las bedelías, como fonna de 
resolver el problema con el personal exis 
tente, y así evitar las lamosas colas de las 
bedelías, y la necesidad de ir a la facultad 
o escuela especialmente a hacer los trámi 
tes.

Proyección Nacional de la 
Universidad

La regional Norte
a) Aspectos generales y situación actual 

El Uruguay es un país macrocéfalo, 
centralista Esta situación está delermi 
nada por causas históricas y políticas. 
Desde la colonia hasta nuestros días, 
las distintas formas de poder han deter­
minado una estructura espacio territo­
rial concentrada hacia Montevideo, 
único centro político, financiero y cul 
tura! del país. Todo el país, por su es­
tructura productiva, social y de poder, 
padece un gran desequilibrio que obs 
taculiza políticas de descentralización

1.a Universidad se ha propuesto desarro­
llar sus servicios y regionalizarse: al norte 
con su sede en Salto y a) sur con sede en 
Montevideo.

b) Situación actual: la EEUU que compar­
te esta política, entiende que su estado 
actual de desarrollo puede definirse co­
mo de génesis y consolidación, funda­
mentándonos en el hecho de que es a 
partir de 19X5 que esta política se asu 
me por la dirección universitaria como 
de las más importantes de su gestión en 
loque a logros tangibles se relierc En 
tendemos sin embargo que aún no hay 
una política central única de priorida 
des en esta materia. Esto se traduce en 
cuatro carreras en Salto, ninguna de las 
cuales esta implemcntada en fonna 
completa.

c) Criterios de Implemcntación y Desa 
rrollo: I a política de descentralización 
debe entenderse como un conjunto de 
acciones que se apoyan en dos aspec­
tos fundamentales:

— El dcsatrollo del polo asentado en Sal 
to l’aysandú de cara al conjunto de la 
Regional Norte

— La implemcntación por paite de los 
servicios de jxilíticas de investigación 
y extensión en relación a la problemá 
tica del sector
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La situación de consolidación se puede vi­
sualizar de la siguiente forma:

— Antes de avanzar sin una política que 
prioricc áreas, es preferible profundi­
zar lo ya asentado.

—'Debemos crear polEticas de apoyo e in 
í reestructura docente; equipos y ámbi­
tos de investigación de la realidad de la 
región.

— La investigación a priorizardebe ser de 
carácter interdisciplinario, quebrando 
“los feudos’’ hoy planteados en Monte 
video.

— Debemos concebir la región más allá 
de fronteras nacionales (por ejemplo: 
Salto-Entre Ríos).

d) En cuanto a la infraestructura, es esen­
cial pensar que un scrviciocomoel uni­
versitario necesita conjugar una políti 
ca de becas y una infraestructura (co 
medores, residencias), que hoy no tie­
ne si realmente quiere pasa» de un 
ámbito “Saltcño” a ser realmente re­
gional.

c) En cuanto a las Facultades y Escuelas, 
es necesario que desarrollen política de 
investigación y extensión en estrecha 
relación con la realidad y la gente del 
interior, cometiéndose a los centros de 
estudiantes la responsabilidad de im­
pulsar estas prácticas en sus facultades 
y escuelas.

Los Estudiantes del Interior
El censo l Jniversitariode 19XX nos brinda 
los siguientes datos: 51.902 estudiantes en 
facultades e institutos asimilados a facul 
tad, de los cuales 14.753 (28.5%) han na­
cido en el interior, las cifras en escuelas c 
institutos son : 9.465 estudiantes, de los 
cuales 3.224 (35.1%) son oriundos del in 
terior.

Los totales son:

61637 estudiantes universitarios, 1X077 
(29?3) del interior.

Las condiciones en las que estudian estos 
compañeros son difíciles desde el vamos: 
a los problemas de lodos los estudiantes se 
le suma el problema de vivienda, el costo 
de los pasajes, y hasta la ausencia, (al prin 
cipio de la carrera), de un entorno social, 
familia y amigos, que deben abandonar al 
partir a la capital.

Frente a este “limitacionismo estructural ”, 
con el objetivo de democratizar el ingreso 
a la universidad hemos desarrollado una 
política de becas, (comida, dinero, pasa 
jes) que debemos reconocer es insuficien­
te, en parte muy significativa por carencias 
presupuéstales

Nos proponemos además de potenciar al 
máximo la política de becas avanzaren la 
problemática de la vivienda. Soluciones 
como los hogares estudiantiles por depai 
lamento, con apoyo de las Intendencias,
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criterios legales para ia fijación de precios 
en las pensiones, la creación de un catálo­
go o guía con este tipo de establecimien­
tos, pueden ser iniciativas que ayuden a 
paliar la situación.

La extensión universitaria hacia el 
Interior
En este sentido se han realizado experien 
cias positivas como los Cursos de Verano, 
con becas para los participantes del inte 
rior, la fundación de múltiples Casas de la 
Universidad en distintos departamentos y 
especial importancia asignamos, por su 
gran recepción, a las Jomadas realizadas 
en todos los departamentos en torno al fes 
tejo de los 150 años de la Universidad

Entendemos que un objetivo central en es 
te plano es la sistematización de aclivida 
des, como los Cursos de Verano, porque 
es la forma de realmente interrclacionar 
mutuamente dos ámbitos sociales y cultu 
rales que pugnan por encontrarse

Investigación Científica, 
inserción y extensión

Promoción de la investigación 
cientiflca y tecnológica

En la brega entre dos concepciones pa 
nací Uruguay, entre la transmisión de 
los esquemas dominantes y su cuestiona 

miento, entre la de|x.*ndencia y el desaíro 
lio económico independiente, autónomo e 
integrado, lucha entre ciencia y progreso 
contra dogma y atraso; la calidad y canti­
dad de la investigación científica universi 
taria, la vinculación de esta con los 
problemas nacionales definen el perfil de 
la Universidad Esladcbe realizarcreación 
de conocimientos en todas sus áreas, con 
profundidad y audacia, con independencia 
de criterios, en asuetos tecnológicos y so 
cíales referidos a los problemas del país 
(producción industrial y agraria, salud pú 
blica, vivienda y educación, problemática 
económico social, procesos históricos y 
culturales, c reación artística), así como en 
el terreno de las ciencias básicas que son 
condición de autonomía y originalidad.

El desarrollo armónico de la investigación 
científica, que incluya todas las áreas 
esenciales, permitirá desplegar una políti­
ca de prioridades universitarias y naciona 
les, yen la formación de investigadores, la 
continuidad de planes a corto, mediano y 
largo alcance, exigen un presupuesto uní 
versitario sustancialmcntc superior al ac­
tual. Otras fuentes de financiamiento tan 
lo nacionales como del extranjero, de go 
bienios, universidades, organismos ínter 
nacionales o fundaciones, deben ser 
estudiadas en cada caso, muchas veces 
pueden ser beneficiosas pero se deben ins­
cribir sin excepciones, en los objetivos ge 
neralcs de la Universidad

El elemento que define la capacidad de la 
I Jniversidad, en este plano, son sus inves 
tigadores, su cantidad y calidad, dedica 
ción, y capacidad de fot litación de nuevos 
científicos Son prioritarios en este aspee 
to la dedicación total que posibilita una de­
dicación del docente en tareas específicas 
de investigación, formando equipos y 
obligado a rendir cuentas por estas aclivi-
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dados, y la creación de carreras de post 
grado (maestrías y doctorados). Esto no 
agota los mecanismos de promoción de la 
investigación científica: losbccariosdc in­
vestigación. el llamado a financiación de 
proyectos de investigación (como se hizo 
en Bibliolécnología y en Ciencias Socia­
les), el apoyo con complementos de becas 
para jóvenes docentes que salen al extran­
jero a realizar estudios de post grado, son 
otros ejemplos que hemos apoyado y se­
guiremos haciéndolo y, en la medida de la 
disponibilidad presupuesta!, ampliándo­
los.

Nuevos Réglmenes para Docentes
Entendemos conveniente la creación de 
nuevas formas para el trabajo docente. Es 
así que apoyamos la dedicación compen­
sada para aquellos docentes que realizaran 
larcas de especial importancia para su Fa­
cultad o la Universidad, sin necesidad de 
dedicación exclusiva. Entendemos impor­
tante experimentar con otras formas, la 
primera de las cuales entendemos, debe 
ser la de un contrato que obligue a traba 
jar en la Universidad un determinado lap­
so del año (por ejemplo un semestre) que 
permita a docentes uruguayos altamente 
calificados, radicados en el exterior, que 
no deseen o no estén en condiciones de ra­
dicarse definitivamente en nuestro país, el 
colaborar con la Universidad, a la vez de 
estrechar vínculos con su otro lugar de ira 
bajo.

Extensión e inserción universitaria
En este lema no alcanza con formulado 
nes generales, debemos preponer los le­
mas y las vías de acción para concretar los 
vínculos con los diferentes niveles de la re­
alidad social:

a) Investigación aplicada medíanle con 
venios con Ministerios, empresas, ele 
que permitan la resolución de proble­
mas, técnico científicos planteados a 
nivel nacional.

b) Difusión cultural, mediante publica 
cioncs y medios masivos de comunica 
ción, de temas que promuevan el dcsa 
rrollo de la cultura nacional, (Gaceta 
Universitaria, radio, TV)

c) Asistencia y acción social, en el plano 
de las necesidades básicas de la pobla 
ción, elevando en particular los servi­
cios asistcnciales del Hospital de Clí 
nicas, incorporando nuevos servicios 
médicos, odontológicos y psicológi­
cos. Se debe impulsar también la aten 
ción primaria de la salud, el trabajo en 
barrios y comunidades y la actualiza-' 
ción de los procedimientos de diagnós­
tico y tratamientos médico -especiales’

d) Formación para no universitarios, me­
diante cursos de verano, o perfecciona 
miento profesional, para sectores espe 
cífreos de trabajadores, educadores. 
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profesores de secundaria, cooperalivis 
ías, etc.

c) Participación en la actividad nacional 
de ciencia y tecnología que permita 
vincularse a centros de investigación 
no universitarios, promoviendo la inte 
gración de la ciencia nacional y el de­
sarrollo de criterios exigentes y orien­
taciones justas.

I) I a inclusión de actividades de exten 
sión y contacto de con la realidad en 
trabajos de campo funiculares en los 
planes de estudio, vinculando la activi­
dad estudiantil a la investigación de cá­
tedras e institutos.

Más allá de que toda iniciativa en este sen­
tido debe ser considerada, debemos tener 
iniciativa en determinados temas funda­
mentales: estudio económico , empleo y 
salarios, política impositiva, comercio ex­
terior, banca, deuda externa, estudio técni­
co y económico del potencial agropecua­
rio nacional y la producción de maquina­
ria y tecnológica para el sector, posibilida­
des de la industria frigorífica y las 
agroindustrias, estudio del problema de la 
vivienda y desarrollo urbano, posibilida­

des de los di leí entes sistemas de produc 
ción y financiamiento, rol del estado, las 
cooperativas y los fondos sociales, servi­
cio nacional de salud, incluyendo la salud 
mental, estudio de la eficacia y factibilidad 
de las empresas del estado, estudio del me­
dio ambiente y de su conservación

El nivel de profundidad y las posibilidades 
de aplicación de los resultados en cada le 
nía estarán condicionados por realidades 
ajenas a la Universidad, se debe sin cm 
bargo impulsar en lo posible la participa­
ción en proyectos concretos, de no ser po­
sible se hace imprescindible la divulga­
ción de estos conocimientos y la denuncia 
de las carencias c irracionalidad de la po 
lítica en muchos de estos sectores.

Política internacional y regional de 
cooperación:
Impulsar el intercambio docente y expe­
riencias a todo nivel, en el Río de la Plata, 
América Latina, y el mundo, mediante una 
política amplia y abierta a lodos los países, 
velando siempre por la independencia en 
la firma de acuerdos y convenios.

3 0 Sin F a i i a



PLEBISCITO DE LA F.E.U.U.

16.000 estudiantes 
por la unidad

Los datos que publicamos son los resul­
tados del escrutinio primario realizado por 
los escribanos públicos que colaboraron 
con la F.E.U.U. A pesar de que fallan al­
gunos centros para escrutar, la urgencia 
del cierre nos lleva a publicarlos incom­

pletos. De todas formas, son más que cío 
cuentes las cifras y demuestran que lo que 
está completo es el f racaso de quiénes in­
tentaron boicotear la democracia gremial. 
Hoy no queremos hacer ningún análisis. 
Las cifras lo dicen todo.

CE�TRO VOTOS
EMITID

VOTOS 
ESCR.

OPCIO�
A

A % OPCIO�
B

B % Blanco  Anuí.

ADMINISTRACION 291 216 130 60.19% 82 3796% 4 0
AGRONOMIA 472 424 258 60.85% 158 37 26% 6 2
ARQUITECTURA 1759 1676 1234 73 63% 407 24 28% 28 7
8IBLIOTECOLOGIA 101 100 80 80 00% 16 16 00% 3 1
C. COMUNICACION 299 0 0 0.00% 0 0.00% 0 0
C. ECONOMICAS 1887 1780 1136 6382% 628 3528% 12 4
ENFERMERIA 332 326 271 83 13% 49 15 03% 4 2
HUMANIDADES 1363 983 753 76.60% 201 20.45% 22 7
INGENIERIA 1464 1339 936 69 90% 386 28 83% 15 2
MEDICINA 3084 2161 1371 63 44% 762 35.26% 25 3
MUSICOLOGIA 109 0 0 0 00% 0 0 00% 0 0
ODONTOLOGIA 925 917 583 63.58% 312 34 02% 10 3
PSICOLOGIA 1520 1479 1246 84.25% 223 15 08% 8 2
QUIMICA 870 782 465 59 46% 303 38 75% 13 1
R NORTE 301 301 133 44 19% 162 5382% 6 0
S SOCIAL 282 281 213 75.80% 61 21 71% 5 2

T MEDICA 52 0 0 0 00% 0 0 00% 0 0
VETERINARIA 502 491 361 73.52% 124 25 25% 6 0

TOTALES 15613 13256 9170 69.18% 3874 29.22% 167 36
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estudio de la participación en 
instancias de la f.e.u.u.

Estas gráficas expresan los niveles de par­
ticipación en la III Convención en 1987, 
las elecciones internas de 1987, la IV Con 
vención en 1988 y el plebiscito reciente­
mente realizado.

El objetivo se Sin f alla al publicarlos a que 
conozcamos mejor, con datos concretos, 
al estudiantado universitario y su actitud 
trente a diferentes convocatorias de la 
F.E.U.U.

Aclaraciones importantes:

Se incluyen sólo los centros universita 
rios que participarán en las elecciones 
universitarias del 15 de junio

2) No se incluye Derecho jxh no haber 
participado en la elección interna de 
1987 ni en este último plebiscito

rías (sin colitai votos observados) 

- 1988 Censo universitario

— 1989 Habilitados para votar en olee 
cienes universitarias.

Es posible que estos datos tengan márge­
nes de error, por su procedencia distinta, 
así como por errores administrativos, pe 
ro estimamos que no son de importancia 
fundamental

5) En el caso del número de csludúuties 
de psicología, resulta evidente que en 
el padrón de habilitados para volar 
existe una inflación en 1989, ya que el 
mismo contiene 4184 estudiantes, ha 
hiéndese censado en 19X8 1206 estu 
diantes y no haber ingresado aún la 
nueva generación. Sin f alta lomó para 
este caso el dato del censo para el nú 
mero de estudiantes en 19X9.

3) l os ríalos corresponden sólo a estu 
(liantesde Montevideo

4) Se ha tenido en cuenta, para cak ular 
Nro. de estudiantes

— 1987 votos emitidos en 
elecciones universita

6) El porcentaje de estudiantes activos 
surge de un estudio realizado |x»r Pía 
neannenlo Universitario en base a da 
los pro|x>rcionados jx>r las bedelías, 
considerando estudiante activo a aquél 
que realiza el 50% de los cursos de los 
que está habilitado
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N�.  N�  pudim�s  resistirla tentación de 
asegurarn�s  que nuestr�s  querid�s  
lect�res  estuvieran al tant�  de l�s  c� -

mentari�s  que nuestra revista suscitó 
en alguna prensa. N�s  hubiera gusta-
d�  haber tenid�  c�mentari�s  de tinte 
también distint�  a l�s  que publicam�s  
per�  l�s  p�sibles  c�mentaristas  n�  
acusar�n  recib�  de la aparición ni del 
elegante c�rt�  camin�  rec�rrid�  de 
nuestra revista. C�m�  a cualquiera, 
n�s  gusta que n�s  mimen

una contrapublicación de la 
ujc que apunta a algo nuevo

Antiediiorialcs, interrogantes sobre el 
rock, la transformación universitaria, 
las dcsidcologizaciones idcologizantes, 

algunas críticas —o condenas— al pos­
modernismo, así como la revuelta estu­
diantil del 68, las vinculaciones del Ché 
con la perestroika y un reportaje a Esteban 
Valcnti son algunos de los lemas que abor­
da el número dos de la revista “Sin Falta” 
que produce, imprime y distribuye el sec­
tor universitario de la Unión de Juvcntu 
des Comunistas.

En claves lingüisticas que 
difieren mucho del anda­
miaje terminológico de la 
que siempre hizo gala el 

Partido Comunista y la izquierda en gene­
ral, la publicación se desliza fluidamente 
por los lemas más atrapantes para cual­
quier joven del ambiente. Llama la aten­
ción la antipacatería de la titulación como 
la que acompaña el artículo de Daniel Bu- 
quet que reza: “Cómo rompen con el 68”. 
Ese cierto tono dcsinhibido y fuera de las 
ortopedias clásicas (bien propio de tiem­
pos perestroikos) le aporta un mayor inte­
rés a su lectura, que viene a sumarse a la 
naturaleza de los temas. No abrimos opi­
nión sobre el contenido de los mismos pe­
ro en la coincidencia o en la discrepancia 
resultado todas formas un desafío cambiar 
los signos, y apelar a la creatividad que 
puede despertarse cuando se quiera. La 
creatividad no tiene clase social, por suer­
te.

hacía falta

En su tercera entrega esta publicación 
uruguaya se convierte en un aporte in 
teresante para el debate de algunos lemas 

que importan a nivel de ideas.

La inclusión en su primer número de dibu 
jos de Bcardslcy “con” (su) “pequeña cu­
riosa comparsa” generó más de un dolor 
de cabeza a los editores de “Sin Falta”. 
Por lo que en esta tercera entrega el famo 
so enano con su también lamoso falo apa­
rece a manera de editorial explicando al­
gunas cosas: “Pero podrán saber que nú

Sin F a । A



de ‘La República' y *La Hora

improvisada reaparición no tiene por 
objetivo colmar el espíritu lascivo de 
muchos de los critiquísi oíos lectores a 
no pocos de los cuales supe ponerle los 
rebeldes y desprejuiciados pelos de 
punta”. En el número 03 ¡as ilustraciones 
corresponden a una selección de la recopi­
lación denominada “La Stampe Popola- 
ri Italiane” de Achille Betarelli, con lo 
que hace costumbre al buen nivel en ma­
terial gráfico.

También la diagramación es otro de los 
elementos característicos de esta revista 
que circula fundamentalmente en el medio 
estudiantil que es coordinada por Daniel 
Buquet y Marcel 
Blanchard y en la 
que colaboran 
Adriana Mastrán- 
gelo, Ernesto Mar­
tínez y Germán Bá­
rrelo.

Dirigida esencial­
mente a tratar pro­
blemas vinculados a 
la vida universitaria, 
“Sin Falta” da cabi­
da en sus páginas a 
temas de diversas ín­
dole. En el presente 
número la publica­
ción se abre con una 
cronología de la for­
mación de la Facul­
tad de Ciencias So­
ciales, escrita parodiando una crónica de 
ciclismo: “2 de diciembre de 1988. Son 
tomados los punteros pero nuevamente 
se desata la lucha” o “26 de diciembre. 
Se lleva a cabo una sorpresiva contra- 
rreloj” etcétera. El artículo acerca de la 
CGU y su actitud frente al presupuesto 
universitario es muy mordaz y acertado 
desde su título: “CGU: los universitarios 
agradecidos”. El mismo tono zumbón 
aunque muy bien argumentado — tiene el 
artículo donde Daniel Buquet polemiza 
con el sociólogo Alfredo Errandonca (“A 
Errandonea y La Tablada”) quien escri­
biera hace poco en Cuadernos de Marcha.

Otro tono y planteamiento tienen las entre­
vistas al ingeniero de computación Fer­

... una interesante 
publicación

—desenfadada y 
seria en sus 

�pini�nes — qué bien 
vendría leerla de vez 

en cuand�

nando Brum (“Cuidado con el PC”) y con 
el filósofo ecuatoriano Agustín Cueva 
(“Marxismo: crisis y resurgimiento”), 
donde se trata de poner algunos temas en 
discusión a partir de ciertos juicios. Un ca­
pítulo interesante y un buen aporte, cons­
tituye la divulgación de algunos materia 
les surgidos del proceso de glasnosl y pc- 
restroika, donde se revén ideas respecto a 
la insurrección de octubre o se reflexiona 
acerca de la “opción humanista de la pe- 
restroika”. Un artículo de ubicación de la 
llamada novela negra, un texto de l.S. Kon 
(“El humanismo marxista”), redondean 
un material necesario para comprende! 
mejor los procesos de cambios en distin

tos aspectos de la 
vida del planeta. 
Como postre, “Sin 
Falta” incluye una 
sabrosa sección 
denominada “Cu­
riosidades”, don 
de se exhuman al­
gunos materiales 
interesantes como 
un paralelismo en­
tre lo que decía Lc- 
nin acerca de Buja- 
rín, Stalin y 
Trosky, compa­
rándolos con lo 
que afirmaba el 
“Indice de Nom­
bres” editada por 
Progreso en 1980. 
Así se puede leer 

acerca de Stalin: “El camarada Stalin, 
llegado a Secretario General, ha con­
centrado en sus manos un poder inmen­
so, y no estoy seguro que siempre sepa 
utilizarlo con la suficiente prudencia” 
(Lenin en su “Carta al Congreso”) o “Sta­
lin J. V. (Dzhugashvili) (1879-1953)” (en 
el “Indice de Nombres”).

En suma, una interesante publicación 
desenfadada y seria en sus opiniones— 
que bien vendría leerla de vez en cuando.

aut Eider Silva

in Sin Falta NTB. Montevideo. La Paz 
1725. Editada por el Sector Universitario 
de la UJC Frente Amplio.
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(e insignificante) historia

En el semanari�  “Búsqueda ' del 5 al 
10 de may�  pasad�s  apareció un artí-
cul�  titulad�  "El m�vimient�  estudian-
til se— argentiniza'. Plebiscit�  univer-

sitari�  p�r  lista única, un debate d�n -

de cada grup�  busca �btener  rédit�s  
p�lític�s".  Est�  m�tivó  una carta de 
respuesta del Secretari�  Ejecutiv�  de 
ASCEEP-FEUU que se envió a dich�  
semanari�,  fechada el 9 de May�,  na-
turalmente para ser publicada en la 
edición siguiente (11 de may�).  La car 
ta n�  salió publicada. La �pinión  públi-
ca la c�n�ció  a través del diari�  "La 
H�ra ”dellunes 15demay�.  Recién en 
la edición del 18 al24 de may�  (ya muy 
pasad�  el plebiscit�  en cuestión) el se-

manari�  "Búsqueda"publicó la carta. 
En fin, una pequeña e insignificante 
hist�ria  que sin falta d�cumenta:  publi-
cam�s  extract�s  del articul�  y la carta 
(para el recuerd�).

Del artículo de Búsqueda: "La discu­
sión sobre la pertinencia o no de un 
plebisc ito para concurrir con una lista 

única en los comicios de la Universidad 
propuesta por la ASCEEP -FEUU para el 
¡0, l ¡ y 12 de mayo, deja claro a esta al­
tura que las propuestas y las respuestas 
que surgen de las agrupaciones estudian­
tiles tienefí el sólo propósito de obtener 
beneficios políticos propios y hacer pagar 
costos a los contrariosf...)

La dirección de la ASCEEP EEUU se ve 
enfrentada a lograr una votación masiva 
en el plebiscito para validar la consulta y 
conseguir un buen apoyo triunfante. (...)

Simultáneamente se desatará un encarni­
zado enfrentamiento entre las distintas 
agrupaciones ligadas a grupos políticos 
que hoy, como en Argentina, sustituyeron 
en el protagonismo a los otrora poderosos 
gremios estudiantiles unificados”

Sin Paita



UNA PEQUEÑA HISTORIA

La carta

Montevideo, 9 de mayo de 1989.

Director Responsable del 
Semanario Búsqueda

Sr. Ramón Díaz.

Píeseme

Por primera vez el Secretariado Ejecutivo 
de la Federación de Estudiantes Universi­
tarios del Uruguay (ASCEEP-FEUU) 
quiere a través de su medio hacer algunas 
aclaraciones de un artículo publicado en 
su edición del jueves pasado, el cual con 
tenía algunas apreciaciones acerca de las 
elecciones universitarias y de la instancia 
plebiscitaria organizada por la federación 
para resolver su forma de presentación en 
dichas elecciones

En primer término, está de más aclarai que 
la ASC'EEP FEUU no responde como or 
ganización a ningún partido político, es 
lando sus puertas abiertas, por lo cual, da 
posibilidad «le participar y decidir a todos 
los estudiantes, más allá de sus definido 
nes políticas religiosas o filosóficas. Por lo 
cual cualquier asimilación de nuestra or 

ganización a un grupo político está abso­
lutamente equivocada.

Una de las batallas principales que ha li­
brado la FEUU, es mantener su carácter 
gremial y no convertirse en una federación 
de partidos políticos, como sucede en 
otros países de Latinoamérica. La “argen- 
linización”, como lo califica el articulista 
de Búsqueda es un proceso que lleva a de­
jar de lado la opinión de los estudiantes, 
organizados en sus clases y en sus genera­
ciones, para dejar lugar a los partidos po- 
líricos definiendo y tomando la repre­
sentación de las decenas de miles que di­
cen representar. No hay ejemplo más cla- 
10 que el plebiscito nacional del 16 de abril 
para demostrar que esto no es así.

Nadie puede negar que la unidad del mo­
vimiento estudiantil ha sido fuertemente 
golpeada cuando gru[x>s políticos desco­
nocen el pronunciamiento de los estudian­
tes a través de sus gremios, para seguir sus 
caminos propios. Eso sí, fuera de la gre 
mial, pero paradójicamente en este país es 
muy difícil definirse “anti FEUU" y por 
lo cual su discurso no puede dejar de de 

, cu que iodos somos grem tai isias, aunque 
¡ en la práctica esto se desconozca perma­

nentemente
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Esto quedó al desnudo 
cuando distintas fuer­
zas políticas tuvieron 
que salir al cruce de re­
alizar una consulta es­
tudiantil para definir si 
la gremial se presenta 
con una o varias listas 
por facultad. La FEUU 
cuando lanzó el plebi­
scito estimó que la úni­
ca forma válida para di­
rimir un problema que 
había sido de enfrenta­
mientos en el pasado, 
era llamar a los estu­
diantes para que se pro- 
nunci aran sobre este te­
ma.

Los grupos políticos que decidieron auto- 
marginarse del plebiscito, llamando a no 
participar y adelantando que no acatarán 
el resultado de las urnas, lo hicieron pen­
sando en su estrategia partidaria, realizan 
do cálculos de ventaja y desventaja, como 
bien informa el artículo publicado. Están 
en todo su derecho en definir las opciones 

La FEUU cuand�  
lanzó el plebiscit�  

estimó que la única 
f�rma  válida para dirimir 
un pr�blema  que había 
sid�  de enfrentamient�s  
en el pasad�,  era llamar 
a l�s  estudiantes para 
que se pr�nunciaran  

s�bre  este tema."

partidarias que les pa­
rezca, pero éstas no in­
volucran a la federa­
ción por cuanto nues­
tras resoluciones no sa­
len de ningún club 
político sino de las 
asambleas de los estu­
diantes que son públi­
cas y en las cuales pue­
den participar todos los 
estudiantes sin diferen­
cia de credo.

Sin lugar a dudas, tene­
mos enormes proble­
mas y cosas a solucio­
nar, pero tenemos la 

convicción de que siempre hemos trabaja 
do de acuerdo con esta norma, que quizá 
fue la que ha hecho perdurar a la FEUU 
por 60 años.

Sin otro particular, los saluda atentamente 

Secretariado Ejecutivo de ASCEÉP- 
FEUU






